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INSTALACIÓN 

DE LÍNEAS DE COMÜHIGAGIÓH ÓPTICA 

EN LA 

A necesidad imperiosa de 
comunicaciones telegráficas 
para transmitir con rapidez 
las órdenes de las autorida
des militares en toda cam

paña, se hace absolutamente impres
cindible en la guerra de Cuba, por la 
extraordinaria extensión del territorio 
donde se desarrolla, y por la falta casi 
absoluta de todo otro medio de comu
nicación. A estas-causas es debido, sin 
duda, el que tenga tanta extensión la 
línea telegráfica civil de la isla, pues 
hay estaciones hasta en los pueblos más 
insignificantes, supliendo así aquella 
otra falta. 

Al estallar la actual guerra separa
tista, sea porque no se consideró que 
tuviese el desarrollo que tomó al poco 
tiempo, sea porque se olvidó que para 
obtener alguna seguridad en las líneas 
telegráficas era precisa la préyia con
centración del paisanaje, esparcido por 
los campos, y que simpatizaba, como 
simpatiza, con la causa separatista, sea 
porque se creyó que la guerra termi
naría en breve plazo, ó bien sea por 
otras causas que no están á nuestro al
cance^ no se pensó en la seguridad de 
la comunicación telegráfica, hasta que 
por la dificultad de saber lo que ocu
rría en el distrito de Bayamo, donde se 
pasaron semanas y aun meses sin co
municación con la costa, ordenó el ge
neral en jefe que fuesen dos compañías 
de zapadores del entonces batallón 
mixto de Ingenieros, con la misión 
principal de sostener la comunicación 
telegráfica entre Bayamo y Manzanillo. 
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En cumplimiento de dicha orden, sa
lieron las citadas compañías en el mes 
de abril, llenas de entusiasmo y manda
das por el comandante capitán D. José 
Padrós y primeros tenientes • señores 
Góngora, Chalons, Amigó, Cardona y 
Cousillas. Estos oficiales y esta tropa 
llevaban el espíritu militar que siem
pre ha distinguido al Cuerpo de Inge
nieros. Con ese afán de los buenos ser
vidores de la patria, con esa tranquili
dad y valor propio del que está dis
puesto á morir en cumplimiento de su 
deber, trabajaron incesantemente por 
espacio de tres meses en el sostenimien
to de dicha línea telegráfica. Allí, des
preciando todas las fatigas que ocasio
nan las lluvias, calores y pantanos; allí 
expuestas cien veces á ser copadas por 
fuerzas insurrectas, diez veces superio
res en niimero, siguieron trabajando 
nuestras compañías casi en la obscuri
dad para las autoridades militares, que 
llegaron á sospechar si no sabían cum
plir con su deber. Hubo necesidad de 
que los sucesos obligaran al general en 
jefe á marchar á Bayamo para que se 
convenciese por sí propio de la rudísi
ma, peligrosa é infructuosa tarea á que 
estaban sometidas nuestras tropas, y 
entonces ordenó se dedicaran las com
pañías á trabajos de fortificación y 
abandonaran los de sostenimiento de 
la línea telegráfica. 

Que no era posible sostener las líneas 
telegráficas, se hizo saber por algún 
jefe que conocía la guerra de Cuba, por 
la experiencia de varios años de cam
paña en la anterior, en donde si alguna 
línea telegráfica pudo sostenerse, fué 
debido á que la concentración era un 
hecho material, y por lo tanto que las 
líneas telegráficas no eran cortadas más 
que cuando el enemigo las cruzaba, y 

una vez reparadas podían prestar ser
vicio, hasta que aquél llegara de nuevo 
á cruzarlas y cortarlas. A su debido 
tiempo también el expresado jefe indi
có á sus superiores que no había otro 
medio para sostener la comunicación 
que hacer uso de la telegrafía óptica, 
con los aparatos de nuestro batallón de 
Telégrafos en la Península. Esa indi
cación, y la práctica de lo que ocurría 
en Bayamo con las líneas telegráficas, 
fueron origen de que se pensara en el 
establecimiento de esta telegrafía y se 
pidiesen diez estacicnes ópticas como 
ensayo. 

Con la base de algunos pocos de los 
buenos telegrafistas eléctricos con que 
contaba el batallón mixto, y con una ac
tividad grande que se empleó para su 
instrucción, pronto se obtuvieron tele
grafistas ópticos en cantidad bastante 
para servir dichas diez estaciones. 

El día 10 de septiembre salió el ca
pitán de la compañía de telégrafos del 
batallón con personal y material de al
gunas estaciones para Santa Clara, con 
objeto de estudiar y establecer una lí
nea óptica desde ese punto hasta Ciego 
de Avila, pasando por Sancti-Spíritus. 
Para mayor facilidad en el trabajo, dis
puso el Excmo. Sr. General en jefe sa
lieran para Sancti-Espíritus y Ciego de 
Avila oficiales del batallón con otras 
estaciones. 

Varias y de diversa índole fueron las 
dificultades que encontraron el capitán 
y oficiales para llevar á cabo esta línea. 
Fueron unas las de no haber fuerzas 
que protegieran los reconocimientos; 
fueron otras las de faltar recursos ma
teriales para la construcción de los 
fuertes, y no dejó de tener mucha in
fluencia la falta de medios de comuni
cación entre el capitán y los oficiales 
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citados. Estas dificultades, que fueron 
vencidas al fin con perseverancia y en
tusiasmo por el capitán Maranges y te
nientes del Cuerpo Claudio, Morata, y 
segundo teniente abanderado Amado, 
fueron causa de que la linea no pudie
ra quedar establecida hasta fines de di
ciembre. 

Se compone la línea de referencia, de 
las estaciones Santa Clara, Santa Lu
cia, Placetas, Pico-Tuerto, Sancti-Spí-
ritus. Arroyo Blanco y Ciego de Avila; 
también se comunicó este último pun
to con Marroquín, por exigirlo así el 
jefe de/la brigada. Hubo necesidad de 
instalar todas las estaciones constru
yendo fuertes en Santa Lucía y Pico-
Tuerto; hubo también necesidad de 
practicar varios reoonocimieritos, en 
los que nuestros oficiales, con las co
lumnas que protegían el servicio, sos
tuvieron fuego con el enemigo. 

ínter in esto se verificaba, llegaban 
nuevas estaciones de la Península, y 
dispuso el Excmo. Sr. General en jefe 
que salieran siete estaciones con un ofi
cial, que fué el teniente, nuestro ma
logrado compañero, D. José Ferrer y 
Martínez, para establecer la comunica
ción desde Manzanillo á Cuba por Ba-
yamo. El oficial y personal de estas es
taciones, poco ó nada pudo hacer de su 
misión, pues hasta hubo de salir esta 
fuerza á operaciones, formando parte 
de la columna del Excmo. Sr. Coman
dante general de la división. 

Viendo el jefe del batallón que las 
secciones de telegrafía óptica no po
dían cumplir con su misión, ó la cum
plían de una manera muy lenta, pidió 
y obtuvo pasaporte para revisar las es
taciones establecidas, y dirigir el estu
dio de las que faltaba establecer. Con
cedido que fué el citado pasaporte, y 

acompañado del teniente del Cuerpo 
D. Rafael Pineda, salió á primeros de 
noviembre el jefe del batallón mixto, 
marchando desde luego á Ciego de Avi
la, y por sus gestiones cerca del gene
ral de la línea militar del Júcaro á Mo
rón (general Aldabe) consiguió que se 
activaran los reconocimientos y se prac
ticaran los trabajos para terminar pron
to las comunicaciones ópticas. Tuvo 
también ocasión el jefe citado de ver 
el estudio de torre que tenía en cons
trucción el capitán del batallón, don 
Valeriano Casanueva, quien, con una 
actividad febril é inteligente, dirigía 
también varias obras de fortificación y 
estaba encargado asimismo de la línea 
férrea militar de Júcaro á Morón. 

Un nuevo motivo de paralización en 
el estudio de la línea de Bayamo, fué 
la desgraciada y temprana muerte de 
nuestro querido compañero D. José 
Ferrer, acaecida en Veguitas, á conse
cuencia de la fiebre amarilla, al ir á 
hacer el reconocimiento para la prime
ra estación óptica. Fué substituido por 
el teniente D. Pompeyo Martí. 

Al llegar á Manzanillo el jefe del ba
tallón, supo que el capitán del Cuerpo 
D. Arturo Amigó, por indicaciones del 
Excmo. Sr. Comandante general de la 
división de Bayamo, había ayudado al 
teniente Ferrer en el estudio citado, 
proyectando unas torres de 14 metros 
de elevación, que tenían por base block-
haus de dos pisos, de 3 metros de altu
ra y de planta cuadrada de 5 metros de 
lado. Autorizado dicho capitán para su 
construcción, vino á la Habana á ejecu
tar su proyecto, concluyendo tres to
rres, que tenían por destino Manzani
llo, Veguitas y Cauto. 

Se procedió inmediatamente á la 
construcción de una torre en Manzani-
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lio, en la altura apropiada y escogida 
por el capitán Amigó, y construida que 
fué se ordenó al teniente Martí, que se 
encontraba en Yeguitas, se elevase en 
andamio provisional, para conseguir la 
visualidad entre Manzanillo y Vegui-
tas. Este oficial, con actividad extraor
dinaria y valiéndose de elementos poco 
adecuados, por no atreverse á gastar 
los que había para la torre definitiva, 
construyó un andamio de 14 metros de 
elevación, que era un modelo de inge
nio y de atrevimiento de ingeniería, 
con el que establecimos la comunica
ción óptica, y no siendo necesario el 
fuerte, dispuso el jefe del batallón que 
se limitara la construcción definitiva á 
la torre, pues la obra permanecía en
clavada dentro del pueblo. 

Mientras se construía la torre mar
chó el jefe del batallón á Cauto, con el 
capitán Amigó y teniente Pineda, dis
poniendo qtfe el primero se dedicase á 
la construcción de un andamio provi
sional, mientras el jefe, con el citado te
niente y una escolta de veinte caballos, 
marchó á Bayamo, Guisa y Jiguani , 
con estaciones ópticas, á elegir puntos 
convenientes para su establecimiento. 
Previas señales de hogueras y cohetes 
convenidas, y mediante un andamio 
provisional construido en la torre de la 
iglesia de Bayamo por el comandante 
Padrós, que nos daba una elevación de 
más de 30 metros, se obtuvo la comu
nicación entre Cauto, Bayamo, Guisa y 
Jiguani, en un día dado y á una hora 
dada. 

Obtenido tan feliz resultado pasó el 
jefe con el teniente Pineda á Bueycito, 
á cuyo punto había ya llegado el te
niente Martí con la estación óptica y 
el material para el fuerte. Aquél mismo 
día se obtuvo inmediatamente la co

municación con Yeguitas, Manzanillo 
y Bayamo, cerrando así la red que per
mitía comunicar al general de división 
con los centros de brigada y de distrito. 

Como quiera que faltaban estaciones 
para continuar el estudio hasta Cuba y 
por otra parte se salía ya del distrito 
donde no se podía obtener protección 
para los trabajos, creyó el jefe había 
terminado su misión, en la que se dis
tinguieron notablemente por su activi
dad é inteligencia, además del citado 
teniente Martí, el capitán D. Arturo 
Amigó y teniente D. Rafael Pineda. 
Durante estos trabajos tuvo ocasión de 
inspeccionar el jefe del batallón los que 
llevaban á cabo las compañías de za
padores en Cauto, Bayamo y Guisa, 
que por no ser pertinentes á esta Me
moria no sé describen. Basta consig
nar que el jefe del batallón quedó al
tamente satisfecho y recibió felicitacio
nes de los generales de división y de 
brigada, por tener en su batallón tro
pas tan disciplinadas, tan trabajadoras 
y tan valientes, como habían probado 
en varios hechos de armas, no encon
trando palabras con qué ponderar á 
los capitanes Padrós, GÓngora, Cha-
lóns y Amigó. 

Las dificultades con que se tropezó 
en el estudio y construcción de la línea 
óptica desde Santa Clara, á Ciego de 
Avila, por la falta de fuerzas de pro
tección, no resalta en la segunda línea 
de que hemos hablado, pero es debido 
á que se hicieron los reconocimientos 
sin otra protección que la de una es
colta de veinte caballos. Como esto fué 
aventurado, no se puede aceptar como 
procedimiento regular para tales reco
nocimientos, pues indudablemente fué 
un atrevimiento que pudo costar la vida 
muchas veces á los que lo hicieron. De 
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aquí el que se creyera que para llevar á 
cabo una linea óptica de alguna exten
sión era indispensable disponer de una 
fuerza que tuviera por misión principal 
escoltar á los oficiales de Ingenieros. 

Aceptada esta idea por el excelentí
simo Sr. General en jefe interino, don 
Sabas Marín, y madurada por el hoy 
coronel del Cuerpo D. Fernando Do-
minicis, se organizó una columna lla
mada de comunicaciones, cuya forma
ción fué la siguiente: una compañía de 
zapadores del S.®' regimiento, la com
pañía expedicionaria del batallón de 
Telégrafos con el material de veinte 
estaciones, una compañía del regimien
to de España y un escuadrón del regi
miento de Pizarro. Esta columna, cuyo 
mando se dio al teniente coronel Do-
minicis, debía estudiar é instalar las 
comunicaciones ópticas en la provincia 
de Pinar del Río, y al efecto salió de la 
Habana en los primeros días de febre
ro, organizada en la forma dicha, para 
Guanajay, donde ya se tenía elegido el 
emplazamiento para la primera esta
ción en la sierra «Anafe», punto deno
minado Quintana, por haber servido 
para instrucción á larga distancia. 

Inmediatamente se procedió á la cons
trucción del fuerte (que hoy lleva el 
nombre de Inda, en recuerdo de la ge
nerosidad del dueño del ingenio señor 
Inda), cuando á los muy pocos días 
una penosa enfermedad hizo pedir al 
teniente coronel Dominicis ser rele
vado. Accedióse á ello, y se ordenó al 
jefe del entonces batallón mixto que se 
encargase de la columna de comunica
ciones, relevándole del cargo de coman
dante militar de Marianao, á donde ha
bía ido para poner esa población en es
tado de defensa. 

(Se oontiniiaril). 

ESTRUCTURA CELULAR DEL ACERO. 

TEMPLE,—RECOCIDO. 

I. 

una temperatura de 1800 
grados se funden todos los 
productos siderúrgicos, aun 
los más dulces; los aceros ex-
tradulces, con 0,10 por 100 

de carbono, entran en fusión próxima
mente á la de 1700 grados, que se re
duce á 1050 para las fundiciones más 
carburadas. 

En el estado de fusión completa, el 
carbono no se encuentra combinado al 
hierro: está simplemente disuelto en él; 
pero al bajar la temperatura, se llega 
á una determinada T, en la que empie
zan á combinarse ambos cuerpos, dan
do lugar á la formación de un carburo 
de hierro; á otra t, más baja todavía, 
todo el carbono pasa al estado de com
binación con el hierro. Esta combina
ción da lugar á una producción de ca
lor, que ha podido ser estudiada dete
nidamente para aceros de distintas cla
ses. El hierro que queda libre y el 
carburo de hierro que se forma tienen 
una fusibilidad muy distinta, lo que 
da lugar á que se formen granulacio
nes de hierro bañadas por un líquido 
que, al solidificarse, forma el cemento 
que las une. «Son globulitos de hierro 
que se precipitan en el seno de un lí
quido madre, formado esencialmente 
de carburo de hierro, conteniendo ade
más diversas combinaciones del hierro 
con los metaloides.» Estos globulitos, 
como son sumamente plásticos, se de
forman al juntarse unos á otros, y to
man la forma de un poliedro. Si con-
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tinúa el enfriamiento, llega á produ
cirse una solidificación completa, obte
niéndose de esta manera un producto 
formado por una aglomeración de nú
cleos de hierro, rodeados por todas sus 
partes de un cemento que los une; vie
ne , pues, á ser un finísimo mortero 
ya fraguado. Osmond y "Werth, á quie
nes se debe el descubrimiento de esta 
constitución de los aceros, la asimilan 
á la de los tejidos orgánicos, llamando 
célula al conjunto formado por el núcleo 
de hierro y la envuelta de carburo de 
hierro, y por eso á esta teoría se la lla
ma celular. 

De la comparación hecha y según 
la cual puede el acero considerarse 
como un mortero muy fino, se dedace 
desde luego que puede tener dos esta
dos, similar el uno al del mortero fra
guado, y otro al del que todavía no ha 
llegado á este estado, correspondiente 
el primero á la temperatura ordinaria 
y todas las que sean inferiores á aqué
lla en que el carburo que forma el ce
mento llega al estado pastoso, y el se
gundo á aquéllas en que verificándose 
esto puede sufrir toda clase de defor
maciones, por poderse desplazar los nú
cleos, gracias al estado de fluidez de las 
envueltas que los rodean; además de 
estos estados hay otro, no asimilable á 
los morteros, y que es el de fusión com
pleta. 

Las células simples se unen unas á 
otras para formar las compuestas, que 
en general son de forma poliédrica, y 
tienen la particularidad de que las caras 
que las limitan no están envueltas por 
el cemento carburado, lo que puede ser 
debido á la retracción que éste sufre al 
solidificarse ó á que al desprenderse el 
hidrógeno durante la formación de ellas 
descomponga el carburo de hierro. 

Esta formación puede muy bien com
pararse á la manera como se verifica la 
cristalización de un cuerpo cualquiera. 

Las envueltas de las células forman 
una red continua, de tal manera, que 
si se hace desaparecer el hierro no car
burado, se obtiene un residuo de igual 
forma que la barra atacada. 

Fundándose en esta teoría, puede 
dividirse en tres períodos distintos el 
recalentado del acero: 

1.° Hasta la temperatura í, á que 
empieza á manifestarse de un modo 
claro la disociación del carburo de 
hierro. 

2.° Desde la temperatura í, á la t' 
de fusión del cemento. 

3.° Desde t' de fusión del cemento, 
á la t" de fusión del acero. 

PRIMEE PERÍODO.—Durante él las 

propiedades del acero no se alteran 
sensiblemente: tan sólo se produce el 
efecto de hacerse quebradizo alrededor 
de 360°; puede sometérsele á toda clase 
de trabajos, pero muchos de ellos alte
rarán sus condiciones de resistencia por 
efecto de las acciones mecánicas á que 
se le someta. 

SEGUNDO PERÍODO. — Caracterizado 
por el estado cada vez más pastoso de 
la envuelta de las células, y por cierta 
plasticidad del núcleo de ellas. 

La disociación del carburo de hierro 
da lugar á la producción de carbono 
libre disuelto, en proporción creciente 
con la temperatura. Se extiende prác
ticamente desde el rojo sombrío al rojo 
cereza. 

Este período es el verdaderamente 
indicado para el trabajo del acero; la 
pastosidad de las envueltas de las cé
lulas permite desplazarse á los núcleos 
de ellas para tomar la forma que se 
deseé; las aglomeraciones cristalinas se 
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rompen y dislocan y la presión ejer
cida sobre el metal hace refluir el ce
mento en todas direcciones y lo inyecta 
entre las juntas de las células compues
tas que ya hemos dicho que no lo con
tienen. En este caso puede muy bien 
asimilarse el acero á un mortero antes 
de fraguar, y las acciones mecánicas á 
que se someta al apisonado del hormi
gón. Se sabe que mientras éste no ha 
fraguado y el mortero está en esta
do pastoso, es conveniente apisonarlo; 
pero si ha empezado á fraguar y el 
mortero ha perdido su pastosidad, pue
den producirse grietas y roturas que 
no tienen remedio. Esto es lo que ocu
rre con el acero á la temperatura t 
(la de fraguado, que puede decirse): 
las acciones mecánicas pu.eden produ
cir perturbaciones en sus condiciones 
de resistencia; á partir de í y á medida 
que se aproxima á t\ es cada vez más 
fácilmente trabajable, sin efectos per
judiciales de ninguna clase. El forjado 
y el laminado en caliente, que es el 
trabajo de mayor importancia á que 
se somete el acero, deben hacerse y so
bre todo terminarse á una temperatura 
conveniente, pues si se terminan á una 
demasiado alta puede al enfriarse per
der la testura que se le ha dado, pro
duciéndose un principio de cristaliza
ción, y si á una demasiado baja, entra
remos en el caso de las acciones me
cánicas desarrolladas alrededor y por 
bajo de la temperatura t. 

El cemento es, pues, lo que produce 
las propiedades características de este 
período, que será tanto más largo cuan
to más alta sea su temperatura de fu
sión. Si los cuerpos que se le asocien 
la hacen variar, tendrán una-influencia 
marcada sobre las propiedades del ace
ro en^ caliente, que será favorable ó 

perjudicial según la aumenten ó dis
minuyan. 

La temperatura de fusión del cemen
to no es la misma para todos los ace
ros: es tanto más baja cuanto mayo
res impurezas contienen; en los muy 
puros y dulces es más elevada, y esto 
hace que en ellos sea más largo el pe
ríodo á propósito para el trabajo en 
caliente. 

Los aceros muy dulces, como tienen 
los núcleos de las células muy dúctiles, 
sufren al laminarse un cambio de con-
testura. Los núcleos se alargan y unen 
para constituir fibras soldadas unas á 
otras por el cemento carburado. 

TERCER PERÍODO.—Caracterizado por 
la fusión completa del cemento. En su 
principio puede trabajarse el acero, 
sobre todo si ha de hacerse durante 
bastante tiempo, es decir, hasta una 
temperatura muy próxima á t. Los nú
cleos pueden moverse libremente, no 
tienen cohesión entre sí y puedfen obe
decer á las acciones que los solicitan 
para producir fenómenos de cristali
zación. Puede compararse á un hormi
gón formado por un mortero liquido 
completamente: la piedra que lo cons
tituyese no tomaría, por falta de cohe
sión y enlace, la forma que se deseara. 

II. 

Hemos citado dos temperaturas t 
y T, entre las cuales se verifica la com
binación del hierro y del carbono. Si 
el descenso de una á otra es muy len
to, se verificará por completo; pero si 
se hace de un modo brusco, no tendrá 
tiempo de verificarse y quedará una 
parte de carbono separada del hierro y 
probablemente disuelta en él: es el car
bono de temple. El carbono de recocido 
es el que está combinado al hierro, for-
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mando la envuelta de las células. Se 
comprende que la proporción entre uno 
y otro variará según la rapidez del en
friamiento, que no pudiendo hacerse 
instantáneo, permitirá siempre la for
mación de alguna cantidad de este úl
timo. Resulta, pues, que todos los ace
ros, templados ó no, tendrán la estruc
tura celular, sólo que las células de los 
primeros tendrán la envuelta menos es
pesa que las de los segundos. 

Al hacer desaparecer el hierro no 
carburado, el residuo obtenido en los 
aceros templados no conserva la forma 
primitiva de la barra ensayada, al re
vés de lo que ocurre con los no some
tidos á esta operación. 

Tres elementos principales tienen in
fluencia en la manera como- los aceros 
toman el temple: la temperatura á que 
se elevan antes de enfriarlos, el proce
dimiento de enfriamiento y la compo
sición que tengan. El temple no sólo 
es un medio para darles más dureza y 
elasticidad, sino que también destruye 
la estructura cristalina y les da una 
casi amorfa, con lo que se consigue 
aumento de resistencia. 

Si se consideran las temperaturas T 
j t á, que ya nos hemos referido, pue
den explicarse de un modo bastante sa
tisfactorio los cambios de propiedades 
que experimenta el acero por un en
friamiento brusco. Desde la 2'hacia la t, 
se producen dos efectos bien caracte
rizados, la formación de carburo de 
hierro y un principio de cristalización. 
Si el descenso es muy brusco, pueden 
impedirse en gran parte ambos fenó
menos, y se tendrá así un acero de es
tructura granular con poca cantidad 
de carburo de hierro. El temple obra, 
pues, sobre la constitución química 
y la física de los aceros. Los aceros 

quemados, caracterizados por una cris
talización muy desarrollada y por un 
principio de oxidación, no pueden, en 
general, cambiarse de estructura por 
el simple hecho del temple: hay que 
fundirlos de nuevo. 

Si el enfriamiento se hace rápida
mente entre las temperaturas T y t, j 
luego lento á partir de ésta última, im
pediremos la cristalización; pero toda
vía podrá producirse la combinación 
del hierro y del carbono y sólo cambia
remos la constitución física del acero. 

La acción del temple es tanto más 
enérgica cuanto el baño que se emplee 
esté más frío, sea mejor conductor del 
calor y mayor sea su capacidad calorí
fica. Durante mucho tiempo fué una 
operación que se consideraba como 
misteriosa, lo que dio lugar á numero
sas supersticiones respecto á las pro
piedades especiales de las aguas de tal 
ó cual manantial y á las de diversas 
combinaciones, algunas de las cuales 
todavía se conservan hoy día. La ín
dole esencialmente científica que hoy 
caracteriza á todos los estudios refe
rentes á la siderurgia, permite deter
minar con verdadero conocimiento de 
causa la clase de baño que conviene 
emplear para el temple, según las con-
dioioues del material que haya de tem
plarse y el objeto á que se destine. Se
gún la mayor ó menor energía del tem
ple, pueden emplearse mezclas frigorí
ficas, mercurio, agua, aceite, agua de 
jabón, sebo, alquitrán, resina, etc., etc. 
Cuando convenga templar á tempera
turas bastante elevadas, se puede re
currir á baños metálicos, zinc fundido 
(450°), plomo en el mismo estado (335°), 
mezclas diversas de plomo y estaño 
(200 á 300°) en distintas 'proporciones, 
etc. También puede emplearse el aceite 
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de linaza hirviendo, que da una tem
peratura de 315°. 

La composición del acero influye mu
cho en el temple. A igualdad de tem
peratura es éste más enérgico á medi
da que aquél es más carburado. Los 
aceros extradulces no pueden templar
se más que elevando su temperatura á 
1000° y sumergiéndolos en agua hela
da á — 15° (1), transición brusquísima 
que no .aguantaría un acero bastante 
carburado sin que se produjeran grie
tas y roturas que disminuyeran mucho 
su resistencia. La acción del agua á la 
temperatura ordinaria ya es demasia
do violenta cuando la cantidad de car
bono es superior á 0,75 por 100; los 
aceros extraduros con 1,25 por 100 de 
carbono sólo pueden templarse usando 
baños metálicos de los ya citados. 

El temple á la temperatura ordina
ria no altera la constitución química 
de los productos extradulces, pero les 
da una contestura fibrosa, debida á la 
contracción que experimenta su super
ficie, que al ejercer presión sobre los 
núcleos de las células las alarga, super
pone y suelda, hasta constituir fibras 
paralelas enlazadas por el cemento car
burado. 

(1) Véase el resultado de experiencias liech •xs en 
ol Creusot. 

Clase 
de 

pi'oducto. 

C o m p o s i c i ó n . 

Estado. 

s » 
a. i Clase 

de 
pi'oducto. C. S I . Mn. S. Ph. Estado. 

s » 
a. i 

A c e r o 
dulce ó 
h ier r o 
fu n d i-
do. . . . 

0,16 

1 
0,09 0,38 0,02 0,05 

Natura l 

Templa
do. . . 

Na tu ra l 

45 

m 
44 

30 

10,6 
27 

H i e r r o / 
soldado í 0,12 

1 

0,06 0,09 0,015 o,o-¿\ 
(Templa-
f do. . . 
1 

98,50 4 

En resumen, por la acción del tem
ple puede alterarse la constitución quí
mica y física de los aceros, ó bien esta 
última solamente, circunstancias que 
son muy de tener en cuenta en los dis
tintos usos á que se destine este mate
rial. En los aceros templados domina
rá el carbón de temple sobre el de re
cocido; en los naturales, sucederá lo 
contrario, por haber habido tiempo de 
producirse carburo de hierro; como el 
descenso de temperatura no puede ser 
instantáneo, siempre se producirá al
guna cantidad, si bien sea pequeña, de 
este último. La temperatura de calen^ 
tado para el temple ha de variar entre 
600 ó 700° y 1000", según el grado de 
carburación. 

El fósforo parece dificultar . el tem
ple, pero esto es más bien debido á, 
que los aceros fosforosos no pueden ser 
muy carburados. La acción del silicio 
debe ser muy parecida á la del carbón, 
á pesar de lo cual es muy general la, 
opinión opuesta, esto es, que contraría 
el efecto del temple. 

En el Creusot se emplea con éxito el 
doble temple, que consiste en templar 
las piezas de la manera ordinaria y 
luego otra vez á temperatura inferior, 
de 400 á 600°, según la calidad del 
acero. Con este procedimiento se con
sigue que las roturas sean menos brus
cas y que el metal tenga alguna más 
ductilidad. 

III. 

El recocido es la operación contraria 
del temple: consiste en elevar el acero 
á temperatura determinada y dejarlo 
enfriar lentamente. El enfriamiento 
puede hacerse al aire libre, pero para 
piezas muy delgadas conviene hacerlp 
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entre cenizas ó escarbillas para que 
sea más lento. 

El efecto mecánico que produce es 
disminuir el límite de elasticidad y la 
carga de ruptura, y aumentar el alar
gamiento, es decir, hacer el material 
más dúctil. 

Veamos ahora lo que resulta de apli
car á esta operación la misma teoría 
que al temple. Toda elevación de tem
peratura favorece la transformación 
del carbono de temple en carbono de 
recocido, y esta acción es tanto más 
marcada cuanto mayor es la tempera
tura y más tiempo se tiene sometido 
á ella. La inmersión del acero durante 
largo tiempo en agua hirviendo pue
de producir este efecto; se hace más 
sensible á temperaturas superiores á 
216", y lo es más á medida que ésta 
aumenta. A partir de 316°, la trans
formación del carbono es casi comple
ta, y á los 600° el metal viene ya á su 
estado natural, sin necesidad de lle
gar á la temperatura t; si todavía se 
elevase más, podrían producirse prin
cipios de cristalización y destruirse 
por completo los efectos del temple. 
Esto, como se ve, está perfectamente 
de acuerdo con lo dicho al tratar de 
esta última operación en el párrafo 
anterior. 

El recocido puede bastar en los ace
ros moldeados para variar su constitu
ción física, pues si se eleva su tempera
tura hasta el rojo, el cemento llega á 
poder desplazarse y penetrar entre las 
juntas de las células compuestas. Da 
más homogeneidad al material y mejo
ra sus condiciones de resistencia, sobre 
todo el alargamiento: es operación cu
ya práctica es general. 

Cuando á la temperatura ordinaria 
se ejercen acciones mecánicas sobre el 

acero, se alteran sus propiedades, lo 
que es debido á que en el cemento se 
producen grietas imperceptibles, que 
pueden desaparecer haciendo que tome 
el estado pastoso y vuelva á ser un 
todo continuo, lo que se consigue con 
el recocido al rojo cereza. 

Excepción hecha de algunas herra
mientas que necesitan una gran dure
za, sin que importe que sean frágiles, 
todas las demás se recuecen á tempera
turas que varían de 220 á 320°. 

El recocido se hace también antes 
del temple cuando se han sometido las 
piezas que hayan de templarse á tra
bajos de forja, con objeto de que ad
quieran la homogeneidad que á conse
cuencia de ellos puedan haber perdido. 

LORENZO DE LA TEJERA. 

h OS CONCURSOS 

FEDERACIÓN GOLOMBOFILA ESPAÑOLA. 
— • ^ • í O - ^ . & - — 

Cursos nacionales. — Su oxgsuüzación. — Dis
tancias recorridas.—Puntos de suelta.—Dia 
del concurso. —Sociedades que lian concu
rrido.—Premios concedidos.—Observaciones. 

I. 

A Federación Colombófi-
la Española, de que ha sido el 

'primer presidente y organiza
dor nuestro distinguido com
pañero el señor comandante 

D. Pedro Vives, y que en la actualidad 
preside con no menor acierto el eminen
te colombófilo D. Salvador Castelló, vie
ne celebrando desde hace dos años un 
concurso anual, con la denominación de 
nacional, al que concurren las palomas 
mensajeras de todas las sociedades co-
lombófilas españolas. Aunque nuestros 
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lectores pueden enterarse con todo de
talle de la organización y resultados 
de estos concursos en los números 54, 
55 y 66 de la revista titulada La Pa
loma Mensajera, órgano oficial de la 
mencionada Federación, como quiera 
que serán muchos los que no tengan 
conocimiento de la citada revista, por 
lo poco difundido que se halla todavía 
el agradable y litil deporte colombófilo 
fuera de las comarcas de la costa de 
Levante, creemos que no estará faera 
de lugar el dar en las columnas del 
MEMORIAL una ligera idea de lo que 
son esos concursos, y algunas observa
ciones que se nos han ocurrido sobre 
los mismos, con motivo de haber des
empeñado en ellos el cargo de delega
do de la Federación en Barcelona. El 
asunto no deja de ser de interés para 
el Cuerpo que tiene á su cargo la red 
de palomares militares, y que podría 
en tiempo de guerra necesitar utilizar 
los servicios de muchos palomares par
ticulares, cuya organización y trabajos 
conviene por lo ta.nto conocer. 

II. 

Parecería natural que para los con
cursos nacionales se eligiese un punto 
línico de suelta, como hacen las socie
dades belgas y francesas en sus gran
des concursos, con gran lucimiento 
para la ceremonia de la suelta de tan 
crecido número de.palomas. Esto, sin 
embargo, no es posible ponerlo en prác
tica en España, pues las grandes dis
tancias que separan las residencias de 
las diversas sociedades colombóñlas, no 
•permiten tomar un punto cuyas dis
tancias á todas ellas difieran unas de 
otras á dichas residencias sólo menos 
de 10 kilómetros, á fin de igualar sen

siblemente las condiciones. Por esta 
razón, la Federación ha tenido que or
ganizar sus concursos nacionales de 
otra manera. Adoptada previamente 
para cada año la distancia de vuelo á 
que se quiere someter á las palomas, 
se eligen puntos de suelta que se ha
llen á esa distancia desde cada una de 
las residencias oficiales de las socieda
des que hayan de acudir á los concur
sos, y que ademáá reúnan condiciones 
adecuadas al objeto, como son las de 
estar situados sobre una vía férrea, te
ner comunicación telegráfica, y á ser 
posible hallarse sobre los itinerarios 
que recorran en sus viajes de educación 
las palomas de dichas sociedades. Una 
vez elegidos dichos puntos de suelta, 
uno para cada sociedad, se miden cui
dadosamente sus distancias á las resi
dencias oficiales de dichas sociedades, 
sobre una misma carta de España, que 
en los anteriores concursos ha sido la 
de Vogel, aunque creemos que en lo 
sucesivo debiera ser sobre el mapa que 
publicó en 1884 el Instituto Geográfi
co, que para nosotros es de mayor exac
titud, y facilitadas esas cifras á las so
ciedades respectivas, éstas se encargan 
de calcular una tabla expresiva de las 
distancias de vuelo correspondientes á 
cada palomar, que se miden sobre la 
línea de vuelo correspondiente al do
micilio social, en la que se proyectan 
los puntos en que se hallan situados 
los demás palomares, asignando á la 
vez á cada uno de ellos el beneficio de 
recorrido que se concede á aquellos que 
no tengan reloj automático para com
probar la llegada de las palomas, cal
culado á razón de un minuto por cada 
200 metros que hayan de recorrer los 
corredoi'es encargados de presentar las 
anillas de comprobación de las palomas 
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en el punto en que dicha comprobación 
tenga lugar. Hechas públicas dichas ta
blas, y oídas las reclamaciones que pu
dieran presentar los socios, se procede, 
dos ó tres días antes del señalado para 
concurso, á la recepción de las palomas 
que en él han de tomar parte, con las 
formalidades acostumbradas en cada 
sociedad, y. además, para dar unidad á 
esta importante operación, asistiendo 
al acto, . en cada una, un delegado de 
la Federación, que suele ser algún jefe 
ú oficial del Cuerpo, que, por su cargo, 
tenga ó haya tenido intervención en 
los palomares militares, y conozca, por 
lo tanto, prácticamente el asunto. Este 
delegado, que vigila la debida coloca
ción de las palomas en sus jaulas, que 
éstas no lleven más del número asigna
do y que vayan debidamente acondi
cionadas, las marca con un sello con 
contraseña reservada de la Federación 
para el caso en que se extraviasen las 
sortijas Eiosoor que todas llevan; con
serva en su poder los sobres en que se 
guardan los comprobantes de las sorti
jas colocadas á las palomas de cada 
socio, y,finalmente, pone precintos con 
su sello á todos los relojes automáticos 
de los socios, al de la sociedad y á los 
de los conductores. El día de la suelta, 
notificada ' ésta telegráficamente, en 
cuanto tiene lugar, al domicilio social 
de cada palomar para conocimiento de 
los socios, empiezan las comprobacio
nes por medio de los relojes automáti
cos ó bien, para los que no los tienen, 
por medio de los que establecen las so
ciedades en varios puntos de las pobla^ 
clones respectivas, para evitar que los 
corredorres tengan que recorrer tra
yectos muy grandes, nombrando comi
sionados elegidos entre los socios ó de
signados por el delegado de la Federa

ción, para recibir las comprobaciones. 
Terminado el plazo concedido, se 

reúnen nuevamente las comisiones de 
concursos, con presencia del delegado, 
para abrir los relojes automáticos, pre
vio examen de sus precintos; efectuar 
con ellos las correcciones necesarias 
que resulten de su comparación con el 
de la sociedad y de los conductores, y 
anotar, por consiguiente, las verdade
ras horas de las comprobaciones verifi
cadas, descontando los beneficios de 
recorrido concedidos á los socios que 
no comprobaron en reloj de su propie
dad, sino en alguno de los de las comi
siones de zonas. Con esto tiene ya el 
delegado en su poder todos los datos 
necesarios para hacer los cálculos de la 
velocidad alcanzada por cada paloma, 
dividiendo la cifra que expresa la línea 
de vuelo de su palomar por el número 
de minutos y segundos invertidos en 
recorrerla. Forma así una tabla que ex
presa las velocidades de todas las palo
mas comprobadas, expresadas en metros 
por minuto, apreciando hasta decíme
tros para evitar las cifras iguales que á 
menudo se obtienen. Ordenadas las ci
fras de esta tabla de mayor á menor, 
sirven para la adjudicación de los pre
mios, con arreglo á las condiciones pre
viamente establecidas en cada conour-
so, después de refundir en una sola la 
presidencia de la Federación las que le 
remiten los delegados de todas las so
ciedades que han tomado parte en el 
concurso. 

He aquí reseñada á grandes rasgos 
la organización de los concursos nacio
nales, cuyos detalles más minuciosos 
pueden verse en los números de la men
cionada revista La Paloma Mensajera, 
y que por lo demás serán casi todos 
conocidos de los que hayan estudiado 
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los tratados de colombofilia, ó sean lec
tores de las revistas extranjeras que 
t ra tan del asunto. Ahora vamos á ex
poner nuestras observaciones y apre
ciaciones sobre varios puntos, por si 
nuestra opinión pudiese tener algún 
fundamento, y ser tomada en cuenta 
al redactar los proyectos de los futuros 
concursos, y al examinarlos el Ministe
rio de la Guerra, que tan directo inte
rés tiene en el desarrollo y fomento de 
la colombicultura, que puede algún día 
prestar valiosísimos servicios al ejérci
to y á la patria. 

III . 

El primer dato fundamental sobre 
que descansa toda la organización de 
los concursos nacionales, es la distan
cia del vuelo. Estimulados nuestros co
lombófilos por el ejemplo de las socie
dades belgas, que ban organizado con
cursos de 800 á 900 kilómetros con re
gular éxito, y hasta de 1338 (el de 
Madrid de 1895), si bien este último 
puede calificarse de verdadera locura, 
y su resultado fué tan desastroso como 
era de suponer, no es extraño que ha
yan deseado hacer sus ensayos prime
ros en trayectos de más que regular 
longitud, y que aun las distancias de 
vuelo del primer concurso nacional, 
que fueron para las diversas socieda
des de 327, 300 y 310 kilómetros, no 
sólo les parecieran muy aceptables, sino 
que muchos las creyeran pequeñas, y 
el deseo general fuera el de aumentar
las en los concursos sucesivos, hasta lle
gar á las crecidas cifras que tanta ad
miración producen en los concursos 
belgas. 

Esta idea, casi unánime, encierra un 
error que á nuestro juicio debe comba

tirse, porque desnaturalizando la verda
dera aplicación útil de las palomas men
sajeras llevaría á fomentar en los palo
mares, con gran perjuicio de sus dueños 
y ningún provecho para el Estado, una 
selección perjudicial, á semejanza de lo 
que sucede con las carreras de caballos, 
que son por completo inútiles para el 
fomento de la raza caballar. El error á 
que aludimos estriba en no tener en 
cuenta que 400 kilómetros de recorrido 
en nuestra Península equivalen para 
las palomas casi á 800 sobre la inmen
sa llanura de Francia y Bélgica. No es 
la distancia recorrida á nivel y con am
plios horizontes lo que fatiga á las pa
lomas; influyen mucho más en su can
sancio las subidas y bajadas para ven
cer cordilleras, los desvíos que efectúan 
para orientarse, el viento, los cambios 
extremados de temperatura y la lucha 
con los peligros que de continuo les 
amenazan. Aun cuando sobre el mapa 
pueda estimarse en 411 kilómetros la 
distancia que separa á Baldes de Barce
lona, si pudiese medirse con toda exac
titud el verdadero recorrido que las pa
lomas han efectuado para salvar ese 
trayecto, siguiendo cuencas de ríos que 
les son conocidos, buscando pasos en 
las divisorias y remontándose y bajan
do repetidas veces desde el nivel del 
mar hasta alturas superiores á 1000 
metros, quizás los 411 kilómetros se 
convirtiesen de primera intención en 
más de 600; y si por añadidura se com
para lo accidentado que tal viaje se pre
senta para las palomas, expuestas en los 
varios pasos de cordilleras á los ataques 
de las aves de rapiña y en todo el tra
yecto á los de los cazadores, y sufrien
do continuados cambios de temperatu
ra y de estado higrométrico, con la 
tranquilidad con que las palomas bel-
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gas pueden llevar á cabo viajes como 
el de San Juan de Luz á Bruselas, de 
vuelo en línea recta, sin cambios de al
titud que lleguen á 100 metros y atra
vesando comarcas llanas eñ que no se 
les presenta el menor peligro, casi es
taríamos tentados de afirmar que son 
mucho más notables los resultados de 
los concursos verificados por las socie
dades españolas de tan reciente crea
ción, que los obtenidos por los belgas 
después de casi un siglo de asiduo cul
tivo de la colombofilia. 

Pero además de ese error bien mani
fiesto, el empeño de asignar grandes 
longitudes á las líneas de vuelo sólo 
tiene por resultado despoblar los palo
mares, y creemos que no debiera ser 
fomentado por el ramo de Guerra, cuyo 
verdadero interés estriba en contar con 
muchas sociedades colombófilas bien 
provistas de palomas, aunque no sean 
de primera fuerza, y albergadas en gran 
número de . palomares esparcidos por 
todo el territorio. En el concepto que 
tenemos formado del auxilio que la co-
lombicultura particular pueda prestar 
al ejército en tiempo de guerra, nunca 
ha cabido la idea de que sean reqiiisa-
das para las plazas ó poblaciones im
portantes que puedan correr peligro de 
ser sitiadas ó bloqueadas las palomas 
de palomares situados á 500 ó 600 ki
lómetros. Por el contrario, siempre he
mos creído que el servicio más eficaz y 
seguro que podrían prestar esos palo
mares sería el de suministrar constan
temente palomas á las divisiones, bri
gadas ú otras columnas de operaciones, 
que les permitan tener continua comu
nicación con las poblaciones importan
tes del distrito en que operen, así como 
también mantener comunicación cons
tante entre estas poblaciones, merced 

á cambios oportunos de palomas veri
ficados en las ocasiones en que sea po
sible. Ambas aplicaciones, como se vé, 
no exigen que las palomas efectúen 
grandes recorridos, pues por lo gene
ral llegarán á lo sumo á distancias de 
100 á 200 kilómetros, y las más veces 
no pasarán de los 100. No se necesita
rán, pues, palomas de esas obtenidas 
en selecciones en que se pierden cente
nares de sus compañeras; en cambio se
ría conveniente que estuviesen educa
das para viajar en todo tiempo, cubier
to, con viento fuerte y hasta con lluvia 
ó nieve, no siendo muy copiosas, cosa 
en que nunca se ha pensado en las so
ciedades colombófilas. 

En nuestro concepto, pues, por mu
cho que seduzca á los aficionados una 
suelta en Madrid, para el concurso na
cional, ó hasta en Lisboa, creemos que 
no sería de ninguna utilidad, que sólo 
conduciría á sacrificar lastimosamente 
un gran número de muy buenas palo
mas y que por lo tanto no debe pa
sarse de las distancias establecidas en 
los dos primeros concursos nacionales, 
sino más bien reducirlas algo, si bien 
eligiendo otras direcciones más ven
tajosas que las hasta ahora seguidas. 
Esta opinión nuestra, que como tal 
es desautorizada, y sólo la exponemos 
para que la estudien los que con ma
yor conocimiento de causa hayan de 
resolver el asunto, sólo se refiere á los 
concursos nacionales, á los que, por 
su importancia y lucimiento, se supone 
que han de presentarse la mayor parte 
de las buenas palomas de todas las so
ciedades, pero no quiere decir que en 
cada sociedad no puedan dedicarse 
unas cuantas palomas de las mejores 
de los socios que posean palomares 
muy poblados para educarlas en la di-
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rección de Madrid, para poder contar 
con algunas palomas que pudiesen, en 
caso necesario, mantener una comuni
cación directa entre las poblaciones en 
que aquéllas se hallen establecidas y la 
capital del reino. 

IV-

La elección de un punto de suelta 
requiere bastante más atención de la 
que á primera vista pudiera creerse. 
Además de hallarse á la distancia se
ñalada de los palomares sociales, ha de 
caer sobre una vía, férrea, tener esta
ción telegráfica y reunir buenas con
diciones para hacer la suelta. Aún po
dría sacrificarse la condición de ha
llarse sobre una vía férrea, si pudie
ran así cumplirse mejor las demás, 
pues todo se reduciría á un transporte 
no muy largo de las jaulas en carros. 
De todas maneras se ve que son condi
ciones bastante restrictivas y que difi
cultan no poco la elección. 

Fijándonos en Barcelona, por ejem
plo, y tratándose de distancias de vue
lo de unos 300 kilómetros, sólo podre
mos escoger puntos situados sobre las 
vías férreas de Zaragoza á Castejón, 
de Zaragoza á Madrid y de Valencia 
á Almansa, ó muy próximos á ellos. 
Por esto en el primer concurso nacio
nal se eligió Castejón en la primera de 
esas líneas, y en el segundo Baldes en 
la segunda. De estos dos puntos de 
suelta, no cabe duda que el primero 
estaba mejor escogido que el segundo, 
pues á más de tener horizonte despe
jado hasta una gran distancia, estaba 
sobre la cuenca del Ebro, excelente 
camino para una gran parte del tx'a-
yecto que habían de recorrer las palo
mas; y por último, cii'cunstancia poco 

atendida, pero que para un concurso 
de velocidad es importante, el sol sa
liente no molestaba á las palomas, pues 
les daba por el costado izquierdo, casi 
formando 70 grados con su dirección 
de vuelo; mientras que en Baldes, pue
blo encajonado entre montañas y muy 
distante del Ebro, el sol habría moles
tado durante dos ó tres horas á las pa
lomas, si no hubiera estado la mañana 
tempestuosa, que aun fué peor, pues la 
dirección del vuelo era aproximada
mente la del orto del sol. 

Esta última circunstancia de la po
sición de la línea de vuelo con respec
to al sol, debiera procurarse tenerla 
muy en cuenta para que las diversas 
sociedades que concurren á los concur
sos resultasen en iguales condiciones. 
¿Por qué no reconocer á las palomas 
que van á tomar parte en tan reñidas 
luchas el derecho á que se les parta el 
sol, como se hacía en los torneos, ya 
que no puedan también sus jueces de 
campo reconocer su camino y limpiar
lo de peligros? En el concurso del año 
anterior, con puntos de suelta en Cas-
tejón, Madrid y Aranjuez, estuvieron 
casi equiparadas las tres sociedades de 
Barcelona, Valencia y Murcia, pues sus 
líneas de vuelo casi resultaban parale
las; no así en el del presente año, en 
que con los puntos de suelta en Baides 
y Calzada de Oropesa, resultaban las 
líneas de vuelo bien situadas para las 
sociedades de Valencia, pero muy des
ventajosas para las de Barcelona y Ma
taré. 

La elección del punto de suelta debe 
estar además relacionada con la edu
cación que acostumbren dar las socie
dades á sus palomas, y ésta depende 
de las necesidades á que hayan de sa
tisfacer. Considerada la cuestión bajo 
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este punto de vista, creemos que cada 
Sociedad no debería concretarse á edu
car sus palomas para viajar en una 
sola dirección, sino que debería distri
buir su contingente en varios grupos. 
En Barcelona, por ejemplo, deberían 
tenerse distribuidas todas las palomas 
en cuatro agrapaciones, educadas para 
viajar, unas por la línea de Fraiicia, 
por el litoral, otras por la de Zaragoza, 
otras por la de Valencia y la última á 
las Baleares. 

Si esto se generalizase á todas las 
sociedades, resultaría que, ó habría de 
renunciarse á que tomasen parte en el 
concurso la totalidad de las palomas 
de cada socio, ó habrían de multipli
carse exageradamente los puntos de 
suelta, puesto que en cada localidad 
deberían asignarse varios, uno para 
cada una de las direcciones en que se 
hubiese hecho la educación de las pa
lomas. Como quiera que la elección de 
un punto que reúna buenas condicio
nes para hacer la suelta, hemos visto 
que es difícil, y aun más si ha de ser 
en condiciones de paridad con otros, 
sería preferible renunciar á esta iilti-
ma solución, adoptando para cada pa
lomar una sola dirección de vuelo, lo 
que á su vez facilitaría el poder conse
guir la deseada paridad entre las de 
cada sociedad. 

Sería muy de desear que los puntos 
de suelta estuviesen situados ál Este 
de sus palomares, con objeto de que en 
su viaje tuvieran las palomas el sol de 
espaldas, para que no les molestase, y 
al propio tiempo descubriesen mejor 
el terreno que en esa posición se ve 
con mayor claridad. Este requisito, al 
que concedemos gran importancia, á 
pesar de que vemos con extrañeza 
que ni en España ni en el extranjero 

se le concede, es ciertamente inuy di
fícil de llenar para nuestras socieda
des, que por ahora tienen todas su 
asiento en poblaciones del litoral de 
Levante ó muy próximas á él; pero no 
estará demás el tenerla presente para 
el día en que se vayan estableciendo 
en puntos del interior ó de las comar
cas de Poniente y Norte, en que serían 
de gran utilidad. 

EAFAEI. PERALTA. 
(So conclairá .) 

SOBRE LA DIVISIÓN DE UN ÁNGULO 
EN 

ABiDO es que la división de 
un ángulo ó del arco de círculo 
que lo mide en un cierto nú
mero de partes iguales, es un 
problema que ha preocupado 

grandemente á los mejores matemá
ticos de la antigüedad y cuya solución 
completa ha sido dada por primera vez 
por el insigne Yiéte, ó más bien por su 
contemporáneo Adriano Romano, si 
bieu el método que hoy día se emplea, 
basado en la resolución desuna ecua
ción del grado in, deducida de la tan 
nombrada fórmula de Moivre, no sea 
el mismo que aquél estableció, en cuan
to relaciona los senos, cosenos ó tan
gentes del arco submúltiplo, con los 
del que se t rata de dividir, en lugar 
de las cuerdas de uno y otro (1). 

(1) No tlej.Ti de sor curiosa la his toria de las fórmu
las que estableció Viete para la cuerda del arco sub
múlt iplo de otro. Adriauo Romano propuso á. todos 
los geómetras del mumlo el problema de la resolu
ción de una ecuación del grado 45, cuyo origen no 
daba. Viete reconoció inmedia tamente que la cues
tión así prosentada era la de la división de \in arco 
en 45 partes iguales, y remitió la solución il su con-
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Pero los medios basados en el em
pleo de la regla y el compás, cuya 
aplicación en la práctica habría de ser, 
á no dudar, la más frecuente, no resul
tan posibles sino en casos particula
res, y la prueba de ello estriba en la 
misma consideración expuesta de rela
cionarse el problema con la resolución 
de una ecuación del grado m. Así, por 
ejemplo, la tan debatida cuestión de 
la trisección del ángulo, fundada en 
la resolución de la ecuación de tercer 
grado irreductible, no podrá nunca ser 
resuelta por medio de intersecciones 
de círculos con rectas, puesto que no 
pueden ser estas intersecciones sino 
en número par. 

En tanto que el número de divisio
nes es 2", la solución del problema es 
sobradamente sencilla y conocida para 
que creamos necesario ocuparnos de 
ella. Para la trisección existe un mé
todo práctico, que, aun cuando cono
cido, no nos parece bastante vulgari
zado para que sea inútil recordarlo. 
Sea A C el arco dado (fig. 1) y tra
cemos por su extremo C la tangente 
C M] valiéndonos ahora de una escua
dra cuyo borde interior esté graduado. 

t r incante , con la j iart icnlaridad de que Adriano no 
liubía visto, en su ecuación, otra raíz que la cuerda 
do la cuarenta y cincoava parto del arco considerado, 
y Viijte lo mofltró la existencia do las 21 raices positi
vas restantes, pues l.as raices negativas, ni en esta oca
sión, ni en las fórmulas generales que m.^s adelanto 
estableció, las tuvo en consideración. E n revancha pro
puso íh Adriano la solución del problema de un circulo 
tangente li otros tres dados, do quo ApoUonius so ha
bla ocupado en su obra De Tactíonibus. Adriano resol
vió el problema por la intersección de dos hipérbolas, 
y entonces Viüte le remit ió la solución geométrica 
con el t i tulo de ApoUonius Oalliis. Le l l amaba Clarissime 
Aftriane^ pero en compensación le decía: Bttm circuhnn 
per htperbolns Uwgís rem acu non tangís (tocando el 
círculo por hipérbolas, no tocas muy agudamente el 
asunto), rostoriormonto dio Vioto A conocer las fór
mulas do la? cuerdas de los múlt iplos y submúltiplos 
de un arco en su obra Ád angulares sectiones iheoremata 
xaOoXuxü)Te7:a: (Marte; Jítstotre des sciences mathcnm' 
tiques ct phisiques).—Tomo Iii, páginas 28, 62, 63 y 64. 

podríamos conseguir que, permane
ciendo dicho borde tangente al arco de 
círculo, las distancias B M y B D des
de el punto de tangencia á los de in
tersección con C Mj con el radio extre
mo O A sean iguales. Los puntos BjF 
nos resolverán entonces el. problema, 
como es fácil deducir de la igualdad de 
los triángulos B B O, M B O j M O C. 

Fig . 1. 

Fuera de estos casos, y aun en ellos 
mismos, el medio empleado en la prác
tica para dividir. un ángulo e'n partes 
iguales es el transportador, no sin-los 
inconvenientes que origina lo limitado 
de la graduación del aparato', si es de 
pequeñas dimensiones, ó la necesidad 
de prolongar los lados de los ánguloSj si 
aquél es grande para obtener una dir 
visión más aproximada, que ,en ocasio
nes resulta todavía deficiente. 

Todo el largo preámbulo que ante
cede nos ha parecido que no es ocioso 
ni fuera de lugar, para llegar á apre
ciar la importancia relativa ó inne
gable utilidad del • ingenioso aparato 
que con el nombre de Universal-lns-
trument ha propuesto un inventor, von 
Koppen (1), para obtener sin tanteos, 
con rapidez extremada y exactitud su-

(1) La descripción do esto aparato h a aparecido en 
\fí, Miltheilunfien íí. O. d. A, und Genic-Wcscns^ 5-6 heft, 
1896; en la .lievue dn Genio Miliiairc, septiembre 1896, y 
en Le Oénie civil, 7 noviembre de 1896; de ellos toma
mos en parte l a descripción y consideraciones si
guientes. 
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ficiente, todos los puntos de división en 
partes iguales de un arco de círculo com
prendido entre los lados de un ángulo. 

La idea que parece haber dado ori
gen á este aparato es la siguente. Si 
entre dos rectas concurrentes AB y 
A C(fig. 2) se traza una serie de parale-

Fig. 2. 

las 1, 2, 3, 4 ... 1' 2' 3 ' 4 ' ... á los lados 
del ángulo que aquéllas forman, de tal 
modo, que los intervalos Al,12,23, ... 
sean iguales entre sí ó iguales á los 
A 1', 1' 2', 2' 3 ' ..., las rectas 1 1', 2 2', 
3 3 ' . . . quedan divididas en partes igua
les por los puntos de encuentro de las 
citadas paralelas, y el número de partes 
de cada una de ellas es igual al número 
de orden de las repetidas paralelas. 
Paes bien, nosotros podemos suponer 
de un modo análogo (fig. 3), trazados 

los arcos 2 2', 3 3' , 44 ' , ... de tal modo, 
que llamando a la longitud del 1 1', la 
del siguiente 2 2' sea doble, triple la 
del 33 ' , etc., y que los puntos que sobre 
ellos marcan divisiones iguales vengan 
unidos por líneas, que aquí serán cur
vas, á diferencia del caso anterior, tales 
como las 1 2 " 3 " 4"...., 2 3 ' " , 4'"....; 
1' 2 " 3 '" . . . . , 2' 3 " 4'".... , 3' 4"...., etc. 
Ahora bien, si suponemos que cada 
uno de los dos sistemas de curvas que 
así obtenemos, y los lados A C j A B á 
ellos correspondientes, se encuentran 
trazados sobre dos hojas transparentes, 
distintas una de otra, y las superpone
mos de modo que coincidan en ambas 
los puntos correspondientes al vérti
ce A con el del ángulo B A C que 
tratamos de dividir en partes iguales, 
al par que los lados de éste con las rec
tas A B j A C áe dichas hojas, es evi
dente que el referido ángulo quedará 
dividido como deseamos, sin más que 
tomar como puntos de división en el 
interior del mismo los de intersección 
de las curvas cuyo número de orden 
sea igual al de partes que queremos 
obtener. 

Fácilmente se puede deducir la na
turaleza de estas curvas y demostrar 
con ello de un modo analítico, y más 
rigoroso que el empleado hasta aquí, la 
exactitud de la propiedad arriba enun
ciada. En efecto, designemos por p el 

Fig . 3 . Fig. 4, 
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radio vector de la curva, que podemos 
llamar paralela á ^ O, de lugar n co-
ri-espondiente al punto P (fig. 4) de in
tersección con la curva paralela á A B, 
de lugar n' , tal que n -\- n' = iV, sien
do N el número de divisiones del ángu
lo. El valor de ese radio vector será 

n . I 
P 

representando por I la longitud de una 
de las partes de los arcos de círculo 
2 2', 3 3', 4 4', etc. y por t» el arco de 
radio unidad que mide el ángulo de p 
con A C. Al radio p', de la otra curva, 
en el mismo punto P , corresponde el 
valor 

n' I (iV—n) I 

llamando to' al ángulo de p' con A B. 
Como estos dos valores son iguales, 
puesto que el radio es el mismo para 
las dos curvas, se podrá establecer 

11 

ü) ü) 

de donde ^ 

n 
W - j - O) ' 

N 

que nos demuestra que e l punto de in
tersección de ambas curvas es uno de 
los de división en iV partes del ángulo 
iá ~\- ío' ó B A C. • 

Si en la igualdad 

n I 
P = ~~ 

ponemos en vez de — el valor ante

riormente deducido, se obtendrá 
IN 

+ -" 

ecuación independiente del número de 
orden de la curva, que nos demuestra 
hallarse situados todos los puntos de 
intersección de las mismas sobre un 
arco de círculo cuyo centro es A. 

Observando que para una misma cur
va el producto n I es constante, se de
duce fácilmente, por el examen de los 
valores de p y p', que dichas curvas son 
espirales hiperbólicas, cuyo punto asin-
tótico coincide con el vértice A. 

La naturaleza de estas curvas podría, 
en nuestro concepto, hacerlas servir 
para la determinación aproximada de 
las longitudes de los mismos arcos que 
dividen en partes iguales, lo cual acaso 
pudiera tener alguna aplicación en la 
práctica. Aun cuando estas aplicacio
nes sean limitadas y escasa la exacti
tud que el procedimiento que indica
remos permita alcanzar, enunciaremos 
la propiedad en que éste se funda, á tí
tulo de cui'iosidad y por no haberla 
encontrado en las descripciones que 
del aparato que nos ocupa hemos teni
do ocasión de ver, quizás por su poca 
importancia. 

Sábese que en la espiral hiperbóli
ca la subtangente es constante, pro
piedad que puede servir para encon
trar su ecuación finita, partiendo de la 
ecuación diferencial que la expresa (1). 
Siendo la ecuación de la curva de lu
gar n 

(1) La expresión do la subtangente en coonlenadíis 
P-polarcs os —7-75—. Igua lándola á una constante que 
'' r 
(I ( j 

supondremos negativa para mayor facilidad on los 
cálculos, se tendrá 

. . . íí to 
P ' — r - = - « 

y separando variables ó integrando 

"P" 
d tü 

-7- = — + c. 
F a 
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n I 
p 

la subtangente tendrá por valor 

d p 
n I, 

lo que nos dice que si por el punto P 
de encuentro de las dos curvas, traza
mos la tangente á una de ellas, inter
ceptará sobre la perpendicular levan
tada por A al radio vector A P una 
longitud A D igual á la del arco P C; 
es claro que el trazado de la tangente 
no puede hacerse de un modo exacto, 
sobre todo cuando el arco que se va á 
dividir está próximo al límite de la par
te de curvas trazadas; pero operando en 
tal caso, no en los puntos de división 
del arco dado, sino sobre el de radio 
mitad, por ejemplo, para poder hacer 
el trazado de aquélla con más precisión, 
y teniendo en cuenta en todos los casos 
lo que ha de facilitarlo la forma muy 
próximamente rectilínea de las curvas 
en el interior de A B C, se podrá obte
ner, con relativa aproximación, el re
sultado que hemos dicho. 

En cuanto precede, sólo hemos ex
puesto el principio fundamental y la 
manera de operar, sin referirnos á nin
guna forma determinada del aparato. 
La que su inventor le ha dado consiste 
en dos sectores transparentes, sobre los 
que se hallan trazadas las curvas y atra
vesados en su centro por un eje, alrede
dor del cual gira una alidada (fig. 5). 
Pero es claro que con dos simples hojas 

Suponiendo C = • 
C" 

(O + £••' 

y tomando el eje de tal modo que w -f- C' =:= Wj 

1 Cü| 

ectiación de la espiral hiperbólica. 

P = . 

Fig . 5. 

de papel transparente se puede, como 
hemos indicado, improvisar un aparato 
suficiente en muchos casos para las ne
cesidades de la práctica. 

Para terminar, haremos notar que el 
principio fundamental que hemos re
presentado en la figura 2, antes de 
servir de base al instrumento que aca
ba de ocuparnos, ha sido utilizado por 
Mr. Eiobert Personne de Lennevoy fl) 
para la construcción de otro sencillo 
instrumento destinado á dividir una 
recta en partes iguales. La disposición 
adoptada consiste en un paralelógramo 
articulado, en cuyo interior se halla 
dispuesta una serie de reglillas para
lelas á dos de los lados de aquél ó igual
mente espaciadas; estas reglillas están 
perforadas en los puntos de intersec
ción de su eje longitudinal con una de 
las diagonales del paralelógramo; ha
ciendo coincidir uno de los vértices del 
mismo que corresponden á la expresa
da diagonal con un extremo de la recta 
que se quiere dividir, y el orificio per
teneciente á la reglilla cuyo número de 
orden es igual al de partes deseadas 
con el otro extremo, bastará introducir 
por todos los orificios comprendidos 
entre ambos puntos un lápiz ó punzón 
para obtener así el resultado que se 
busca. 

• JUAN C A L V O E S C E I V Á . 

(1) la Nature, núm. 1020,17 do diciembre de 1892. 
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JELÉMETRO ^TROOBANTS. '̂ ^ 

'oNSTA el instrumento de 
dos prismas A j B (fig. 1), 
que se tocan por sus caras z, z', 
y que están contenidos en 
un estuche de dimensiones 

0",042 X O^filS X O^.Oll. 

El ángulo r (figs. 2 y 3) es recto en 
ambos prismas; el v, formado prolon
gando las caras p q y m n, es de 45° en 
el prisma A y de 45° 22' 65" en el B. 
Las caras rpjr m de los ángulos rec
tos están sin azogar; lets p qy mn están 
azogadas, y forman, por lo tanto, dos 
pares de espejos. 

USO S E I i T E L É M S T H O . 

El prisma A permite formar un án
gulo recto ah s (fig. 5) en el extremo h 
de la línea recta a h. 

El rayo luminoso del objeto a (fig. 2), 
al entrar en el prisma, experimenta do
ble reflexión sobre las caras mn j p q, 
y sale en ángulo x'ecto con su primi
tiva dirección y por lo mismo sin re
fracción El observador vé el objeto a 
en la dirección h a', siendo recto el án
gulo a h a'. 

Si es a h (fig. 6) la distancia que se 
desea medir, se fija un piquete en h. El 
observador se sitúa en este punto, dan
do su izquierda á «.; toma el prisma 
con los dedos pulgar é índice y le hace 
girar horizontalmente hasta ver el ob
jeto a por reflexión. Mira enseguida 
por encima del estuche y hace colocar 
un jalón en la dirección en la que apa
rece el objeto por reflexión, ó bien eli-

• (1) Publicado por La Belgique UiUtaire y reprodu
cido por el Scientiflc American, de donde lo tomamoB. 

ge un punto que esté situado en esta 
dirección. El ángulo ab a' es de 90°. 

Con el prisma B se obtiene fácilmen
te el ángulo de 91° 8' 45" . Lo mismo 
que en el caso anterior, el rayo lu
minoso entra perpendicularmente á la 
cara rp y se refleja en las m n y p q; el 
ángulo, i, formado por el rayo inciden
te y por el doblemente reflejado, es, por 
lo tanto, de (ñg. 4) 

2 X (45° 22' 55") ó 90° 45' 50". 

Pero como el rayo td no sale del pris
ma perpendicularmente á la cara r m, 
ha de tenerse en cuenta el índice de 

refracción, — próximamente, por todo 

lo cual 

r(Zs=acs=90 + - (45' 6 0 " ) = 9 1 ° 8' 45" . 

Volvamos á la figura 5. Determina
do en h el ángulo recto, como antes se 
dijo, el operador vuelve el instrumen
to para colocar delante de su vista el 
prisma B. Avanza después en la direc
ción b a' hasta llegar á un punto c, en 
el que la imagen reflejada de a coinci
da con el objeto ó jalón situado en a', 
al mirar, como antes, por encima del 
instrumento. El ángulo a c a' es de 
91° 8' 45" . Se mide la base be, y la 
distancia a b será igual á 60 X ^ c. En 

i X ^ ' c , 
efecto, ab = , y como el an-

tang. a 

guio a es de 1° 8' 45", su tangente 

es próximamente - — , y por lo tanto 

(i i = 50 X ^ c. 

El índice de refracción puede no ser 
3 

exactamente — y un error de uno o dos 
¿ 

segundos en los ángulos afectaría al 
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coeficiente 50. Para evitar esta causa, 
de error, se ensayan los prismas con 
minuciosidad, y el coeficiente exacto 
así obtenido se halla marcado en cada 
telémetro; por ejemplo, Z> = 50, 6 B. 

En la tapa de la caja que contiene 
el instrumento, se encuentra también 
una tabla con las distancias que corres
ponden á distintas bases. 

Por lo dicho se comprende que el te
lémetro Stroobants es de cómodo ma
nejo y de fácil adaptación á cualquier 
anteojo de campaña. 

REVISTA MILITAH. 

ALEMANIA.—Aeronave de David Schw.arz.=ESTA-
DOS UNIDOS.—Cañón Hurta.—Trabajos de forti-
íicación y artiUado realizados en el año anterior . 

' —Fuerza que tiene el ejército nor teamer icano .= 
EHANCIA.—Experiencias con explosivos.^BUSIA. 
—Nuevo buque submarino.=SUIZA.—Organización 
de u n a compañía de aerosteros.=Buqnes que las 
principales potencias mant ienen en las aguas do 
Turquía.=:;Comparación do las fuerzas do la doble 
con l a t r iple alianza. 

L AUgemcine Militar Zeitung da la 
X. noticia de que en el parque de la sec

ción aerostática de Berlín se estaba 
ultimando á fines de septiembre una aerona
ve, con la cual el inventor, David Schwarz, 
cree haber resuelto el problema de la direc
ción de los globos. 

Todas las pai-tes del enorme aeróstato es
tán hechas con una aleación de aluminio, se
creto del autor. 

El cuerpo del globo tiene la forma de un 
cilindro, terminado anteriormente en punta 
cónica para disminuir cuanto sea posible la 
resistencia del aire, y .posteriormente por un 
hemisferio. 

La barquilla que contiene el motor, y en 
ia cual debe ir el aeronauta, no está unida al 
globo por medio de cuerdas, sino que es rígi
da, y constituyen los enlaces sólidos barras 
de aluminio. 

El motor pone en movimiento cuatro héli
ces semejantes á las de los barcos. 

A diferencia de lo que sucede en todos los 
aeróstatos propuestos hasta ahora, en los 
cuales el propulsor forma parte de la barqui
lla, dos de las mencionadas hélices van á de
recha é izquierda del globo, la tercera entre 
éste y la barquilla y la cuarta debajo de ésta. 

Las tres primeras sirven para imprimir el 
movimiento de traslación y para dar direc
ción en sentido horizontal, y la cuarta, que se 
rhueve en un plano horizontal, para subir ó 
bajar. El globo se llenará con gas hidrógeno. 

La construcción de máquinas especiales, 
capaces de lanzar á las distancias de comba
te pro3'6ctiles que contengan fuertes cargas 
de explosivos, relativamente sensibles, ha 
sido en estos últimos años objeto de nume
rosas investigaciones. En los Estados Unidos 
vienen haciéndose ensayos desde hace tres 
años con una pieza llamada cañón Hurst. He 
aquí las ideas que han servido de fundamen
to á su construcción, 

En los cañones ordinarios la velocidad co
municada al proyectil resulta, por decirlo 
así, de una única impulsión, más ó menos 
graduada. El choque violento que sufre el 
culote puede, si el proyectil contiene un ex
plosivo sensible, ocasionar un estallido pre
maturo. Conviene disminuir la violencia del 
choque, y se obtendrá este resultado conser
vando la velocidad inicial si al proyectil se 
le dan impulsiones sucesivas. Basta para ello 
dividir la carga en dos partes, que hagan ex-
islosión una después de otra; la primera, com
prendiendo 10 ó 15 por 100 del peso total, pon
drá al proyectil en movimiento, mientras que 
la otra le comunicará su velocidad definitiva. 

Las experiencias se han hecho en Indian-
Head en 1894 y 1895, con un cañón de 8 pul
gadas (203 milímetros^, cuya cámara se había 
agrandado hasta tener 10 pulgadas (254 milí
metros). La carga menor se introdujo en un 
tubo de acero, en el cual se alojaba el proyec
til; el cartucho así formado se introducía en 
un segundo tubo de cobre que lo rodeaba, y 
que contenía la carga principal. 

El fuego se daba primeramente á la carga 
pequeña, que comunicaba al proyectil una ve
locidad de 122 metros próximamente; cuando 
el proyectil estaba j 'a ajustado en el ánima, 
"detonaba la carga principal y daba la veloci
dad definitiva, que era de 762 metros. 



NUM. II . MEMORIAL DE INGENIEROS. 65 

Los datos numéricos que siguen permiten 
comparar el cañón ensayado y el ordinario 
de 8 pulgadas. 

Cañón Cañón 
ordinario. Hnrst. 

Longitud delcañón... m. 8,23 10,97 
Paso en las rayas. . . m." 4,88 3,66 
Proyectiles kg. 113 113 
Alcance km. 13 18 
Carga total kg. 56,700 99,800 
Presión atm. 2500 á 3150 2360 

Los primeros ensayos no lian dado los re
sultados que se esperaban. La velocidad, es
pecialmente, fué, por término medio, 640 me
tros, y algunas veces se elevó á 730 y 760 me
tros. Se lian notado también serias dificulta
des en la carga y maniobra. 

Parece que el constructor ha introducido 
grandes modificaciones on su cañón. Las ex
periencias deben seguirse, y en caso de que 
no dieran buen resultado se transformaría la 
pieza en otra de 10 pulgadas. 

* * 
El año pasado ha sido de febril actividad 

en los ministerios de Guerra y Marina de los 
Estados Unidos. 

Los trabajos de emplazamiento de la arti
llería de costa han progresado muchísimo, 
sobre todo en New-Tork, Delaware, Eiver y 
Charleston, que se han puestO' en parte al 
abrigo de un ataque de los buqires de gran 
andar. Haj ' crédito para adquirir el 19por 100 
de los 616 cañones y el 15 por 100 de los 1072 
morteros que se estiman precisos para la de
fensa de las costas, poro aún faltan por de
fender cuatro quintas partes del litoral, por 
lo que el general Craighill pido en su infor
me anual sobre el servicio de ingenieros un 
crédito de 100.000 dolía rs. 

En 1896 se han construido 450 piezas de 
grueso calibre para la marina, y se piden 
400.000 dollars en el próximo presupuesto 
para armar los buqxies de comercio, que ya 
citamos en el niimero anterior del MBMOUIAI.. 

La fabricación de las planchas de blindaje 
también ha tenido gran impulso, y asciende 
A 2262 el número de toneladas de las mismas 
que ha producido la industria nacional. 

* 
* * 

Según datos de origen oficial, la fuerza en 
filas del ejército de los Estados Unidos, ade

más de los 25.000 que en 1895 tenía el ejérci
to, se alistaron 5676, se reengancharon 2960 y 
fueron capturados 363 desertores. Las bajas 
(por cumplidos, fallecidos, etc.) subieron á 
9148, con lo cual tuvo el ejército nna dismi
nución de 200 hombres en números redondos. 

* * 
El 7." regimiento de Ingenieros francés 

ha efectuado experiencias de explosivos, que 
fueron presenciadas por sesenta capitanes de 
los diferentes Cuerpos de ejército. 

El terreno elegido fué un valle situado 
en el término municipal de Villeneuve-des-
Avignon, entre los montes Clarys y Cabrion. 

Para los trabajos preparatorios, los ofi
ciales de dicho regimiento construyeron dos 
confortables barracones, precedidos de un bo
nito jardín, y bordeando la línea del camino 
de hierro de Nimes á Theil. 

En esta especie de parque es donde el co
ronel Duval-Laguierce ha recibido á los de
legados del ministro de la Guerra, á los ca
pitanes que habían de tomar parte en las 
maniobras y á los oficiales de guarnición en 
Avignón y en Nimes. 

Dos 130ZOS fueron perforados entre las mon
tañas. El primero cargado con 1500 kilogra
mos de pólvora y el segundo con una canti
dad igual de melinita. Un cordón de tropas 
de infantería, formando un círculo de 4 kiló
metros de diámetro y separado por lo menos 
500 metros de los pozos, impedía la aproxi
mación del iniblico. 

A las tres se produjo la explosión del pozo 
cargado con pólvora, por medio de una co
rriente eléctrica. Una columna de humo se 
elevó á varios centenares de metros; la bre
cha abierta en la montaña tenía una longi
tud de 59 metros por 3 de anchura y 8 de 
profundidad. Un millar de metros ciibicos de 
roca, dividido en bloques, algunos de los cua
les eran enormes, fué lanzado al aire. La de
tonación no se oyó á más de 2 kilómetros de 
distancia. 

Media hora más tarde se hizo estallar al 
segundo pozo, poniéndole fuego por medio 
de una mecha de pólvora. 

Los destrozos causados por la melinita, 
aun siendo mayores que los producidos por 
la pólvora, parecían á primera vista de me
nos importancia. La masa de rocas, que fué 
lanzada al aire con igual violencia que con 
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la pólvora, quedó reducida á pequeños frag
mentos. 

El ruido producido por la melinita fué tam
bién m.ayor, así como la conmoción sufrida 
por la m'ontaña. 

En el arsenal de Cronstadt se está cons
truyendo un buque submarino, inventado 
por el ingeniero Poukalor. 

Estará movido por la electricidad, conve
nientemente almacenada en acumuladores en 
cantidad bastante para recorrer dos horas 
de camino á razón de 10 nudos. 

La construcción está liecha de tal modo 
que puede navegar sobre la superficie, si asi 
conviene, ó sumergido á 7 pies de profundi
dad, con lo cual podrá acercarse, sin ser vis
to, á los buques enemigos, y lanzar torpedos 
contra ellos. Mide 19 pies de eslora; pesa una 
tonelada; su maniobra es fácil, puesto que un 
solo hombre basta -para dirigirlo, y reúne, se
gún L'Italia militare c Marina, .ta,n buenas 
condiciones, que de ser ciertas no cabe duda 
que harán del barco un elemento precioso 
p)ara el ataque, entre otras razones porque 
su poco peso permite que se lleve á bordo de 
los acorazados y cruceros. 

El jefe del gabinete de Estado Mayor suizo, 
coronel Keller, propone la creación de vina 
compañía de aerosteros, compuesta de 4 ofi
ciales, 37 aerosteros y 33 hombres del tren, 
con 10 caballos. La compañía se dividiría en 
una sección móvil y una de mecánicos. El 
material debía ser el sigviiente: 
• Un globo completamente aparejado de 600 
metros cúbicos y otro de reserva. 

Un cable de 800 á 1000 metros, de seda ó de 
alambre, conun torno provisto de un motor 
de 8 caballos de fuerza, por medio del cual 
podría irse desarrollando el cable á razón de 
1,50 á 2 metros por segundo. 

Un generador, sistema Yon, que produjera 
150 metros de gas por segundo. 

Un gasómetro. 
Un compresor con máquina de vapor de 22 

caballos, que comprimiera 50 metros cúbicos 
de hidrógeno por segundo. 

225 cilindros de acero. 

El importe de la adquisición de este mate
rial subiría á 147.000 francos. 

Las naciones europeas y los Estados Uni
dos mantienen en las aguas de Turquía una 
fuerza respetable. He aquí el detalle de la 
misma. 

Alemania.—Un aviso y cuatro cañoneros. 
Austria.—Un acorazado y un aviso. 
Estados Unidos.—Cuatro acorazados. 
Francia.—Un acorazado, 'dos cruceros, dos 

torpederos y dos avisos. • • • • 
Inglaterra.—Nueve acorazados, ocho cruce-

i'os, tres avisos, dos cañoneros y varios tor
pederos. 

Italia.—Cuatro acorazados, un torpedero y 
dos avisos. 

* * 
Comparadas las fuerzas de la doble con la 

triple .alianza, dan el resultado siguiente: 
Pie de paz. 

Bata- Kscu.a- Bate-
l'.oiies. drones. r í a s . 

Francia 1133 500 4176 

Busia. 1555 1253 3778 

TOTAL 2688 1753 7954 

Alemania 1305 508 3024 
Austria 934 435 2144 
Italia 567 146 1590 

TOTAL 2806 1089 6758 

Pie de guerra. 
Francia 537 348 2808 

Btwia. 910 642 2972 

TOTAL 1447 ' 990 5780 

Alemania 711 372 2424 
Austria 462 336 2144 
Italia 856 144 1590 

TOTAL.. . . . 1529 852 6158 

CRÓNICA C I E N T Í F I C A . 

Bomba Mamvit.—Impurezas del carburo de calcio co
mercial.—Eesistenoia eléctrica de cementos y hor
migones. 

A supresión de émbolos y válvulas 
se .persigue constantemente en las 
bombas, habiéndolas ya de especies 

variadas con tal objeto. El empleo del aire 
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comprimido es uno de los medios empleados 
bajo distintas formas. Hó aquí cómo puedo 
producir, en casos dados, resultados satisfac
torios. 

Nos referimos á la llamada bomba Mamut, 
que, establecida en varios puntos, da resulta
dos notables. TJn tubo vertical recto, largo y 
de diámetro en relación con la cantidad de 
agua que haya de suministrar, entra en un 
pozo, sumergiéndose en el liquido por un ex
tremo, liasta llegar cerca del fondo de aquél. 
El que está fuera so acoda ó recurva para 
verter el agua en sitio y á la altura convenien
tes. Otro más delgado baja paralelo al mismo, 
y acodándose cerca del fondo se pone con el 
anterior en comunicación; fuera del pozo va 
á parar á un depósito de aire comprimido. El 
resto es fácil de entender. El agua se pondrá, 
desde luego, en ambos tubos al nivel de la 
del pozo. Cuando por el tubo delgado se man
de una corriente de aire comprimido, bajará 
en éste el nivel, subiendo en el otro hasta 
salir por su boca la columna de agua que 
lo equilibraba, y á su final con ella el aire 
comprimido que le empujaba. Volverá á esta
blecerse el equilibrio y á quedar desiniés las 
cosas como al empezar, y nuevo funciona
miento del aire comprimido volvei'á á hacer 
verter nueva cantidad de agua, etc. 

Esto es, en resumen, la bomba Mamut; pero 
á.todo e] mundo le oovirre que se necesita un 
aparato de compresión de aire, y aquí ven
drán los émbolos y válvulas que tratábamos 
de evitar. Es cierto, pero el aparato compre
sor para bombas usuales puede tenerse den
tro de casa, en la cocina misma, y ser, por 
ejemplo, un ventilador que en sitio bien guar
dado, y á mano siempi-e, puedo cuidarse con 
esmero, y se comprende que el entretenimien
to del resto no será costoso, y que aunque su
ban arenas ó fango por el tubo grueso no pro
ducirán en éste los atascos é interrupciones 
que preducen al atravesar las válvulas y 
cuerpos de bomba. 

La altura y la cantidad de agua dependerá 
de la fuerza del aire oomprimido de que dis
pongamos. 

* * * 
Mres. BuUier y Perrodil han estudiado cui

dadosamente el carburo de calcio comercial, 
•pi'óponiéndose determinar cuáles son las im^ 
purezas, que contiene esa substancia, cuya 

aplicación industrial á la fabricación del ace" 
tileno toma cada día mayor incremento. 

Agrupan esos experimentadores las impu
rezas del carburo de calcio en dos secciones, 
colocando en la una aquellas cuya presencia 
no tiene influencia alguna en la producción 
del acetileno, y en la otra todas las restan
tes, sobre las cuales tiene acción el agua, en 
las condiciones en que ordinariamente se fa
brica el acetileno. 

A la primera categoría de impurezas que 
pudieran llamarse inofensivas, pertenecen: el 
grafito que resvrlte de la acción del arco eléc
trico sobre el carbón; el siliciuro de carbono 
ó carborundvim, que proviene de la combina
ción del carbón con la sílice contenida en la 
cal del comercio; el boruro de carbono á que 
da origen el ácido bórico que se emplea en los 
aglomerados de carbón, y los siliciuros y car
buros metálicos, nacidos de la unión directa 
del carbón y la sílice con los óxidos metá
licos contenidos en las cenizas. 

Las substancias extrañas que constituyen 
el otro grupo, cuya existencia es realmente 
perjudicial para la producción del acetileno, 
son varios compuestos fosforados, que pro
vienen de la reducción de fosfatos existentes 
en las cenizas ó en la cal, capaces de produ
cir, combinados con el agua, gases cuya com
bustión engendra compuestos oxigenados de 
fósforo: sulfuro de aluminio, al que se debe la 
presencia del hidrógeno sulfurado en el ace
tileno, y, finalmente, varios compuestos me
tálicos de ázoe que bajo la acción del agua 
pura ó alcalina desprenden amoniaco. 

Mres. Bvillier y Perrodil aseguran que esas 
impurezas existen sólo en cantidades muy 
peqneñas en los carburos de calcio comer
ciales, y abrigan la natural esperanza de 
que al progresar la naciente industria que 
los fabrica acabará por elaborarlos casi pu
ros, afirmando también que aun los que hoy 
se expenden no están lo suficientemente adul
terados para que su uso en los gasógenos de 
acetileno constituya un peligro serio ni si
quiera un inconveniente de importancia. 

Empleando prismas rectos de 10 x 10 centí
metros de base y 40 de altura, el Dr. St. Lin-
deck ha estudiado la resistencia que ofrecen 
al paso de la corriente eléctrica el cemento 
puro y hormigones, compuesto uno de ellos 
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de partes iguales de cemento y areua y los 
otros de una parte de este material por 5 ó 7 
de grava. 

Las mediciones se Han efectuado j)or dos 
métodos: el electrométrico y el galvanomé-
trico. 

Después de bien secos los prismas de ensa
yo, han acusado resistencias específicas en 
ohms-centímetros: de 4500 los de cemento 
puro; de 14.000 los de arena y cemento en par
tes iguales; de 40.000 los que estaban forma
dos por una parte de cemento y 5 de grava, y 
de 50.000 cuando la proporción de esta última 
era siete veces mayor que la de aquél. 

Esas cifras descienden hasta 2200 olims-
centímetros aproximadamente, después de 
una estancia bastante prolongada de los pris
mas en el agua, á excepción de los formados 
por partes iguales de arena y cemento, cuya 
resistencia baja hasta 1500. Crecen todas esas 
resistencias rápidamente exponiendo los pris
mas al aire seco, y si se calientan durante cin
co horas, á más de 100°' centígrados, aumen
tan enormemente en los que son de cemento y 
grava, llegando á valer 70 megohms en los 
que tienen 7 partes de ésta y 60 en los que 
contienen 5; no se notan tan grandes varia
ciones en las mezclas en partes iguales do co
mento y arena, cuya resistencia llega á valer 
tan sólo 7 megohms y aun son menores en 
los prismas de cemento puro, en los cuales la 
resistibidad, como ahora se dice, ó resisten
cia especifica, como siempre hemos dicho, es 
de 10.000 ohms. 

TJn hormigón especial, compuesto de 70 
por 100 de grava, limpia de arena y arcilla, 
12 por 100 de asfalto, 8 por 100 de brea y 10 
por 100 de alquitrán, acusó una resistencia de 
3.000.000 de megohms N; todavía indicaba 
1.500.000 dos horas después de haber salido 
del agua, en la que había permanecido por 
espacio de dos horas, y 17.000 megohms des
pués de haber estado seis semanas sumergi
do en aquél líquido. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Curso de fortificación permanente.—La 
fortificación permanente aplicada á la 
organización de las fortalezas de gran 
desarrollo, por V. DBGUISE, capitán ooman-

• dante de ingenieros, profesor de foriifioaaión 

en la Escuela de aplioaoión de Artillería é, 
Ingenieros. — Bruselas, 1S96. — Polleunis y 
Ceiiteriok, impresores, calle de las Ursuli
nas, 37.—1896.—Un tomo en 4." de vxíi-370 
páginas y atlas do XVláminas. 
Con el título que encabeza estos renglones 

ha escrito el capitán Deguise, digno conti
nuador del buen nombre que siempre ha te
nido el profesorado de la escuela de artillería 
é ingenieros belga, un interesante libro, que 
es quizá una de las pocas novedades que en 
la materia han visto la luz pública en el pa
sado año. 

La fortificación permanente, que ha sido 
desde hace tiempo combatida y su eficacia 
puesta en tela de juicio por algunos escrito
res, ha sufrido importantes modificaciones 
desde 1885, debidas en primer término á la 
influencia de las granadas-torpedos; pero no 
porque haya variado se puede decir que ha 
perdido su valor, reconocido siempre por 
cuantos se han ocupado con sereno juicio y 
sin prevenciones de ninguna clase en la de
fensa de los Estados. 

En el capítulo I de la obra del capitán 
Deguise, se estudian los principios de orga
nización de las fortalezas de gran desarro
llo. Por lo que concierne á la determina
ción de la distancia de la línea principal de 
defensa al centro de las ciudades, fija aqué
lla en 7 kilómetros, y para ello se funda 
en la enseñanza de las guerras modernas, 
que han corroborado las opiniones de Vau-
ban, Montalembert, Paixhans, etc. Para gran
des poblaciones que tengan vrn diámetro de 
4 kilómetros, opina que la anterior distancia 
de 7 kilómetros debe ser aumentada y llegar 
hasta los 9. 

Después de una detenida discusión acerca 
de la constitución de esta línea principal, 
concluye por mostrarse partidario del siste
ma de obras aisladas, sin que los intervalos 
se ocupen por atrincheramientos permanen
tes, y rebate las opiniones del general ale
mán Schott y del capitán holandés Cool, 
ardientes partidarios del principio de la con
tinuidad en la organización de la línea prin
cipal de defensa. 

En cuatro principios descansa la organiza
ción de las fortalezas; 

1.° Asegurar la instalación más favorable 
de los medios de acción de la defensa y faci
litar el juego de los mismos. 
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2° Proteger á los defensores y al mate
rial cuando cooperen á la luclia. 

3.° Tener sixbstrucciones indestructibles 
para proteger á los mismos mientras dure 
el período de prepai'ación para el combate 
activo. 

4.° Ofrecer un obstáculo poderoso, indes
tructible de lejos por la artillería, y muy di
fícilmente destructible de -cerca. 

Los medios de acción de la defensa son los 
"fuegos, las salidas y la ocupación del terreno 
que lia de ser teatro de la lucha. 

Por lo que se refiere á los fuegos, la elec
ción de las piezas con que ésta debe contar 
depende en primer término de los medios de 
ataque que sean de temer. Croe Deguise que 
el cañón de 12 centímetros es suficiente para 
el combate lejano, y opina que como máximo 
debe llegar el calibre á los 15 centímetros ó 
155 milímetros, y signe en esto la opinión de 
la mayoría de los tratadistas. Para el tiro 
vertical opina que son necesarios los obuses 
y morteros de 120 y 220 milímetros, y por 
último, completa la defensa con cañones de 
tiro rápido de 75 á 80 milímetros y de 57 mi
límetros para el flanqueo de fosos. Se mues
tra partidario do los acorazamientos para 
las piezas que lian de sostener el combate 
á distancia, pero no está de acuerdo con las 
ideas de von Sauer y Schumann en lo que 
concierne á los frentes acorazados, y refuta 
las ideas del general bávaro, fundándose 
principalmente en que considera perjudicial 
la exclusión que aquéllos hacen del empleo 
de la infantería para la defensa de los puntos 
de apoyo. • 

Fija en 2 kilómetros la separación que debe 
haber entre las obras para que queden bien 
protegidos los intervalos, y opina que algu
nas de aquéllas, las que tengan que sostener 
la lucha á distancia, deben tener artillería 
más potente que las demás. El combate de la 
artillería debe sostenerse principalmente por 
las baterías de los intervalos. Estima útil la 
formación de una línea de defensa interior 
para prolongar la resistencia, si bien debe 
orearse durante la resistencia de la línea 
principal, y tambiéii es defensor de los re
cintos de seguridad, no formados por una 
línea continua, sino por puntos de apoyo. 

En el capítulo II (Influencia de las formas 
del terreno sobre el trazado de la linea de de
fensa y sitnaeión do los puntos de apoyo), trata 

de la manera de sacar partido del terreno 
para satisfacer dos condiciones contradicto
rias en apai'iencia: ver á lo lejos y no ofrecer 
al que ataca puntos vulnerables. La clasifi
cación que establece de fuertes de primero y 
de segundo orden, conduce á la conclusión de 
que los primeros ocuparán los salientes de la 
posición y los segundos no son más que ór
ganos de seguridad, y que á veces será preciso 
reemplazar la obra única por el grupo de 
ellas. Como aplicación de los preceptos que 
establece, pone el capitán Deguise varios 
ejemplos. 

El capítulo I I I está dedicado á los iirinci-
pios de organización de los puntos de apoyo. 
Determina el relieve mínimo que debe tener 
el parapeto; fija en 4000 metros la distancia á 
que deben situarse á retaguardia los fuertes 
de segundo orden resiiecto á los de primero; 
examina la forma que deben tenei- teórica
mente, organización de las escarpas y con
traescarpas, colocación de los alambrados, 
empleo de las plantaciones, flanqueo de fosos, 
ya se obtenga por galerías de contraescarpa, 
ya sea por caponeras, sistemas de contrami
nas, etc., etc. Para las caponeras propone cú
pulas de eclipse, constituidas por planchas 
Harvey de 16 centímetros y armadas de dos 
cañones cada una. Para el flanqueo de los in
tervalos establece baterías en el saliente del 
frente de gola ó en los extremos de ésta, cer
ca de los flancos. Como armamento propone 
cañones de 75 milímetros (tiro contra tropas) 
y obuses de 120 milímetros (contra los traba
jos de aproohe del contrario). La cubierta de 
estas baterías será de hormigón ó de plan
chas Harvey de 16 centímetros, según que 
haya ó no necesidad de obtener alguna domi
nación. 

Para los fuertes de primer orden asigna de 
seis á tres cúpulas en el frente de defensa; 
los cañones, de dos en dos, y los obuses aisla
dos . Los abrigos para infantería estarán 
constituidos por el parapeto (de hormigón) 
y escudos de acero cromado de 4 milímetros, 
por lo que se refiere á la posición de comba
te; en la de descanso, estarán alojadas las 
tropas en locales subterráneos. La defensa 
propia de la obra se obtendrá por cañones 
de 57 milímetros, en torres eclipses. 

Multitud de detalles referentes á la venti
lación, iluminación, alojamiento, repuestos 
do municiones, etc., completan el capítulo, 
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digno de ser consultado por los ingenieros 
encargados de liacer proyectos de obras de 
esta clase. 

Describe en el capitulo IV varios fuertes 
de primer y segundo orden, proyectados con 
arreglo á las ideas emitidas en el capítulo 
precedente. Estudia en el V la organización 
de los intervalos de la línea principal, y para 
ello preconiza el empleo casi único de los 
obuses y morteros. 

Propone establecer en cada sector un arse
nal situado á 3 ó 4 kilómetros detrás de la 
linea de los fuertes, en posición tal que esté 
desenfilado de las vistas. Los ahnaucnes de 
distribiiaión se instalarán más cerca de las 
baterías, y entre ellos y los arsenales se dis
pondrán depósitos intermedios. Vías férreas 
longitudinales y radiales unirán á unos y 
otros entre sí. 

Para el recinto, que no debe organizarse 
para resistir un ataque paso á paso y sí ser
vir para poner á la ciudad al abrigo de vrn 
golpe de mano, no considera que son precisos 
calibres superiores á los 7,5 ú 8 centímetros, 
que lucbarán ventajosamente con las piezas 
de campaña del ataque para flanqueo de la lí-' 
nea de defensa interior, y piezas de tiro rápi
do para la defensa próxima, montadas en to
rres transportables ó protegidas por escudos 
análogos á los ya citados para la infantería. 

Los puntos de apoyo del recinto se situa
rán á 2 kilómetros unos de otros. El obs
táculo lo formarán las alambradas y planta
ciones: el flanqueo quedará asegurado por 
fuegos directos que partan de las crestas, y 
puede emplearse el perfil con escarpa tendi-

• da. Los intervalos se batirán con piezas de 
.75 m.ilimetros montadas en casamatas. Las 
substrucciones podrán ser más débiles que 
las citadas para los fuertes de la linea prin
cipal, puesto que tienen que temer solamente 
al fuego de los cañones de campaña. El en
lace ó cortina entre los fortines del recinto 
se compondrá de un foso de 20 metros de 
anchura por 1 ó 2 de profundidad, con alam-
.bradas en el fondo y glásis de 1"',50 de altura. 

Por último, consagra el capítulo VI á exa
minar rápidamente las ideas de Brialmont, 
von Sauer, Schumann, general Schott, Voor-
duin, Mougin, Coll, Rocchi, Loforte, Laurent, 
Crainiciano, Welitsohko y von Leithner, ha
ciendo un resumen interesante y útil de las 
ideas de estos autores. 

Es, en conclusión, la obra del capitán De-
guise un libro de consulta; que será exami
nado con provecho por nuestros compañeros 
de cuerpo,, á quienes eficazmente se lo re
comendamos. 

•T. M. S . 

* 
* * 

Cuadro sinóptico de los elementos exis
tentes en los principales puertos de Es
paña y de. sus posesiones, para la eje
cución de las operaciones de embarque 
y desembarque de personal y ganado, 
carga y descarga de varios efectos y 
material, por D. AUGUSTO G. DB SANTIAGO-

G-ADBA, ofiuial de Administración Militar. 

—1806. 

El laborioso oficial de Administración-Mi
litar Sr. Santiago-Gadea ha publicado, con el 
título que encabeza estos renglones, un inte
resante trabajo, de gran provecho sin dvida 
para el comercio en general y para el ejército 
en particular. 

Detalla en él los muelles habilitados para 
carga y descarga de mercancías y material; 
el número de elementos existentes en los 
muelles para las operaciones de carga y des
carga; clasificación, potencia y propietarios 
de los elementos destinados á las mismas 
operaciones; tonelaje de las embarcaciones 
menores (barcazas, lanohones, candrais, et
cétera), destinados al transjjorte; lanchas de 
vapor y remolcadores utilizables para el re
molque de las embarcaciones menores; clase 
de buques que pueden atracar á los muelles 
en donde están montados los elementos para 
las operaciones de carga y descarga; calado 
de los mismos; número de tinglados y alma
cenes que existen en los muelles para res
guardo y custodia de mercancías y material, 
y varias importantes observaciones. 

Por último, un cuadro de distancias en 
millas marítimas entre los diferentes puer
tos de España, completa el trabajo mencio
nado, que revela una gran laboriosidad, por
que no es obra fácil reunir tantos datos como 
el Cuadro contiene. 
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mecánico. (Conclusión.)—La estabilidad de los bar
cos.—Una disposición moderna para fundir el plo
mo argentífero.—Máquina universal de vapor de 
gran velocidad.—Los barcos de toda la t i e r r a . -
Modo de ha l l a r la cantidad do agua en el vapor 
saturado y sus condiciones.—Motores ómnibus en 
París.—Ferrocarriles en Rhodesia.—Expedición en 
carruajes automóviles desde Londres á Br i tghton. 
—Locomotora compound de tren expreso en el 
gran ferrocarri l del Sud y del Oeste (Irlanda).— 
Luz eléctrica en la ciudad del Cabo. ¡1 2 6 n o v i e m 
bre: Japón modorno, industr ia l y cientíñco.—Puer
tos y canales.—Bombas de al imentación del barco 
inglés Minerva. — Destructores de torpederos aco
razados.—Tratado de comercio entre Ing la te r ra y 
el Japón.—Conferencia respecto á navegación in
terior.—Aparato de cierre de anillo concéntrico 
do Canet.—Colocación de un puente de via princi
pa l en 150 minii tos.—Ferrocarri l de Lancashire , 
Derbyshire, de la costa E. y del distrito de Sha-
ffiield.—Nuevos proyectiles perforantes de los Es
tados Unidos. 

y^KTÍCULOS INTERESANTES 

D E O T R A S P U B L I C A C I O N E S . 

Scientific American.—21 noviembre 1896: 
El monitor Amphitrite para la defensa de costas.— 
Aguja de vía férrea maniobrada por la electrici
dad.—Antiguos carruajes sin caballos. [] SUPT.EMKN-
TO DEL 21 DE NOViEMiíRE: Explosión terrible do ace
tileno en París.—Regenerador turbo-elóctrico para 
la producción química do álcalis,—Locomotoras 
de fuerza de 1889 y 1896.—Disposiciones especiales 
del camino de hierro e n F a i r - H a v e n y Westvil les; 
detalles del troley y conductores eléctricos del ca
rruaje.—Camino subterráneo jiropuesto para Nue
va York. 1128 n o v i e m b r e : Puente levadizo do 
contrapesos en el camino de hierro de Eric.—Un 
telescopio sin observatorio.—Fonógrafo mviltiple. 
—El nuevo cañón de 10 pxilgadas de segmentos y 
a lambre arrollado para el ejército do los Estados 
Unidos.—La tumba de Teodorico el Grande, en 
Bavenna. i| SUPLEMENTO DEL 28 DE NOVIEMHRE: Ar-

nionia y sus patriarcas.—La cocina real en Wind-
sor. —El vuelo de los pájaros.—Máquinas de los 
cazatorpederos Salmón y Snapper.—Gancho de sus
pensión automática , de Boyer.—Máquinas y loco-
motoríis de tracción, de petróleo.—Estudio sobro 
puentes suspendidos* 
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The Engineering Record.—31 octubre: 
Métodos de trabajo y disposiciones especiales en el 
canal de saneamiento de Chicago.—Puente de bás
cula de la ensenada de Newtown.—Suministro de 
aguas á Holyoke.con las del rio Manhan.—Soportes 
pa ra muros de ladrillo.—Beglamento para las tu
berías, en Nueva York. || 7 n o v i e m b r e : Erección 
del puente de Belle-Isle.—Estudio sobro puentes 
suspendidos.—Comodidades públicas en Londres.— 

• Bombas de gran presión para el servicio de ascen
sores en Búffalo, Nueva York.—Calefacción de 
u n a escuela superior do Malden (Mass.) j] 1 4 n o 
v i e m b r e : Noticias sobre el camino de hierro 
Bapid-Transít , de Nueva-York-City.—El edificio 
del Banco de Yonngstown (O.)—Perfeccionamien
tos en la ventilación en una casa de b a n c a . ^ U n 
nuevo filtro de agua. || 21 novies i ibre: Suministro 
de aguas á. Eiladelfia.—Indicadores de máquinas 
de vapor y eficacia de las dinamos.—Métodos de 
trabajo y disposiciones especiales en-e l canal de 
Saneamiento de Chicago.—Laboratorio hidráulico 
ó ins t i tu to politécnico en Worcester.—Estado ac
tua l del t ransporte y distribución de la energía 
eléctrica.—Disposición do tiiberías en una residen
cia de Niaeva York. || 2 S n o v i e m b r e : Preserva
ción de es t ructuras metálicas.—Métodos de trabajo 
y disposiciones especiales en el canal de sanea
miento de Chicago.—Obras hidrául icas de Omaha, 
New-City.—Línea de tubos de conducción de agua 
sumergida en el rio Víl lametto. — Disposiciones 
mecánicas en el parque de hor t icul tura de Fi la-
delfia. 

United Service Gazette.—7 noviembre: 
Empleo de las fuerzas en la guerra.— La iglesia en 
el ejército y l a armada.—Las fuerzas navales de la 
Gran Bre taña y del extranjero. || 1 4 n o v i e m b r e : 
Experiencias con cañones de t iro rápido en Amé
rica.—Defensa de Austral ia . || 21 n o v i e m b r e : Des. 
arrol lo del ejército y a rmada en el Japón.—Arti
l lería atistriaca.—Lord Landsdowne en el ejército. 
—El desprecio del ejército.—Protección nava l del 
comercio. 1| 2 8 n o v i e m b r e : Instrucción de fuego 
de fusilería en la India.—Suministro.de municio
nes en la l ínea de fuego.—Poder mil i tar de la Gran 
Bretaña.—Poder marí t imo comparativo. 

Deutsche Heeres-Zeitung.—19 septiembre: 
El part idario Federico de Hellwig y sus incur
siones^—Algunas palabras acerca de los intereses 
del ejército en las carreras de caballos. || 2 3 
s e p t i e m b r e : Algunas palabras acerca de los in
tereses del ejército on las carreras do caballos. 
11 2 6 s e p t i e m b r e : Las maniobr.as del otoño do 

1896 en F ranc i a . -Es tud ios de táctica aplicada. || 
7 oc tubre: E l general conde do Moltke y la mo
derna escuela estratégica. || l O oc tubre : Táctica 
de la caballería en los combates. || 1 4 octubre: 
Táctica do l a caballería en los combates. (Con
clusión.) 1121 octubre: Enseñanza do la guerra 
por los ejemplos históricos de los tiempos mo
dernos. II 2 8 oc tubre: La bata l la de Lanfach, IB 
de jul io do 1866.1| 31 oc tubre: Infanter ía ligera.— 
La bata l la de Lanfach, 13 de jul io de 1866. (Conti
nuación.) 114 n o v i e m b r e : La pr imera campaña 
de los ingleses en el país de los matabeles.—La 
ba ta l la de Lanfach, 13 de julio de 1866. (Continua
ción.) II 7 n o v i e m b r e : La xirimeva campaña de 

los ingleses en el país de los matabeles. (Continua
ción.)—La bata l la de Lanfach, 13 de ju l io de 1866. 
(Conclusión.) || 11 y 1 8 n o v i e m b r e : Sobre la h is
tor ia de Metz, en 1870. |1 21 n o v i e m b r e : P lan para 
el aprovisionamiento do los ejércitos austr íaco y 
a lemán, en el caso de u n a guerra con Rusia . H 2 5 
n o v i e m b r e : Estado sani tar io del ejército francés 
durante el año de 1894.-Empleo de l a a r t i l le r ía de 
campaña de cuerpo de ejército. 1| 2 8 n o v i e m b r e : 
El sitio de París en 1870.—Empleo de la a r t i l le r ía 
de campaña de cuerpo de ejército. (Continuación.) 
11 2 d i c i e m b r e : E l sitio de Par ís en 1870. (Conclu
sión.)—Empleo de la ar t i l ler ía de campaña do 
cuerpo de ejército. (Continuación.) |112 diciezn-
bre: Las maniobras de este año de l a a rmada 
francesa. H19 d i c i e m b r e : Las curas hechas en el 
campo de batalla.—Empleo de la ar t i l ler ía de cam
paña de cuerpo de ejército. (Continuación.) 

Estado de los fondos de la Asociación Fi
lantrópica del Cuerpo de Ingenieros en 
fin del 4." trimestre de 1896. 

CAKGO. Mesetas. 

Existencia en ñn de septiembre.. . 3.773,20 
Recaudado en el 4.° trimestre: 
Tenientes generales, 3 á 15 45,00 
Generales de división, 36 á 10.. . . 360,(X) 
Generales de brigada, 104 á*6,50. . 676,00 
Coroneles, 188 á 6,25 987,00 
Tenientes coroneles, 194 á 4 776,00 
Comandantes, 223 á 3,75 836,25 
Capitanes, 601 á 2,25 1.352,25 
Primeros tenientes, 155 á 1,75.. . . 271,25 

Suma el cargo 9.076,95 
DBDÜCCIÓn AL CARGO. 

Cuotas devueltas por el 4.° 
Regimiento del capitán 
D. Felipe Martínez, de 
julio á noviembre 11,251 

Id. id. del comandante don > 19,50 
José Kit, de noviembre. 3,75[ 

Id. id. del capitán D. Artu
ro Sola, de septiembre 
y octubre 4,50; 

Cargo líquido 9.057,45 
DATA. 

Gratificación del auxiliar, corres
pondiente á los meses de octu
bre, noviembre y diciembre.. . . 135,(X) 
Factura del almacén de papel. . .39,50 

Suma la data 174,50 
KBSUJIBN. 

Suma el cargo 9.057,45 
Suma la data 174,50 

Existencia que tiene boy día de la 
fecha el fondo de la Asociación. 8.882,95 

Madrid, 31 de diciembre de 1896.—El te
niente coronel, tesorero, NICOLÁS DE UGAK-
TB.—V.° B.°—El general presidente, EUGENIO. 

MADBID: Imprenta del MEMOKIAL DE INGENIEROS. 
M DCCC XC V i l . 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NOVEDADES ocurridas en el personal del Ciíerpo, desde el 31 de Enero al 28 
de Febrero de 1897. 

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, mot i ros y fechas. 

Defimcimies. 

C." D. Rafael Fábregas y Sagüés, falle
ció del vómito, en la Habana, el 4 
de diciembre de 1896. 

G.' B.'* Exorno. Si-. D. Juan Tevrer y Leonés, 
falleció en Valencia el día 5 de fe
brero de. 1897. 

C." D. Alejaüdro Louzao y López, falle
ció en esta corte el día 17 de fe
brero de 1897. 

Retiro. 

C." D. Pedro Núñez y Granes, obtuvo su 
retiro para esta corte, con derecho 
al uso de uniforme.—R. O. 10 fe
brero. 

Ascensos. 
A teniente coronel. 

C." D. Antonio Rius y de Llosellas, á te
niente coronel, con la efectividad 
de 2 de enero de 1897.—R. 0.12 fe
brero. 

A comandantes. 

C." D. Manuel Maldonado y Carrión, á 
comandante, con la eíectívidad de 
2 de enero de 1897.—R. O. 12 fe
brero. 

C." D. Mariano Rubio y Bellvé, á co
mandante, con la efectividad de 16 
de enero de 1897.—Id. 

A capitanes. 

1." T.". D. Antonio Gómez de la Torre y Bo
tín, á capitán, con la efectividad 
de 2 de enero de 1897.—R. 0.12 fe
brero. 

I.*' T." D. Manuel Pérez y Roldan, á capi
tán, con la efectividad de 31 de 
enero de 1897.—Id. 

Empleo. 

G." D. .Juan de Urbina y de Aramburo, 
empleo de teniente coronel.—R. O. 
3 febrero. 

Jtcoompeiisa. 

1." T.« D. Luis Blanco y Martínez, empleo 
de capitán, con la efectividad de 9 
de noviemíjre de 1896, por el com
portamiento que observó en el 
combate de Benicaj'án.—R. O. 26 
febrero. 

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 

1 er rp e 

1 er íjl e 

^ er rp e 

Ĵ  er rp e 

T. O. 

1 er rp e 

1 er rp e 

C." 

2 er.rp e 

C." 

1 *'' T ® 

1 er iji e 

1 er TI e 

T. C. 

C." 

C." 

Cruces. 

D. Félix Angosto y Palma, la cruz 
de 1."' clase de María Cristin.a.— 
R. O. 3 febrero. 

D. Eduardo Gallego y Ramos, la 
cruz de 1."' clase del Mérito Mili
tar, con distintivo rojo, pensiona
da.—Id. 

D. Luis Castañón y Cruzada, la cruz 
de 1.'' clase del MéaitoMilitar, con 
distintivo rojo, pensionada.—íd. 

D. José García y Benítez, la cruz de 
1." clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada.—Id. 

D. Julián Chacél y García, la placa 
de la Real y militar orden de San 
Hermenegildo, con la antigüed.ad 
de 6 de julio de 1896.-R. 0. 5 fe
brero. 

D. Ricardo Alvarez Espejo y Gonzá
lez Castejón, la cruz de 1."' clase 
del Mérito Militar, con distintivo 
rojo.—R. O. 8 febrero. 

D. Luis Lorente y Herrero, la cruz 
de 1." clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada.—Id. 

D. Ricardo Salas y Cadena, la cruz 
de !."• clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada.—Id. 

D. Mariano Campos y Tomás, la cruz 
de 1.'̂  clase de María Cristina.— 
Id. 

D. Luis Gómez de Barreda y Salva
dor, la cruz de 2."' clase del Mérito 
Militar, con distintivo rojo.—B. O. 
9 febrero. 

D. Felipe Martínez y Romero, la 
cruz de 1.°' clase del Mérito Mili
tar, con distintivo rojo, pensiona
da.—Id. 

D. Fernando Martínez y Romero, la 
cruz de 1." clase del Mérito Mili
tar, con distintivo rojo, pensiona-
da . - Id . 

D. .Jesús Pineda y del Castillo, la 
cruz de I." clase del Mérito Mili
tar, con distintivo rojo.—Id. 

D. Luis de Urzáiz y Cuesta, la cruz 
de 2.*̂  clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo, pensionada.—R. O. 
13 febrero. 

D. José Maranges y Camps, la cruz 
de !."• clase del Mérito Militar, con 
distintivo rojo.—R. O. 16 febrero. 

D. Narciso Eguía y Ai'guimbau, la 



Empleos 
en el 

Cuerpo. Kombres, motivos y feoHas. 

cruz de 2." clase del Méri to Mili
tar , con dis t in t ivo blanco, en re
compensa de la Memoria t i t u l ada 
Descripoióii y uso dr.l material regla
mentario de telegrafía óptica del ha-
tallón de Telégrafos^ de la cual es 
au tor .—R. O. 16 febrero. 

T . C. D. Eligió Souza y Fe rnández de la 
Maza, la placa de la R e a l y mi l i t a r 
orden de San Hermenegi ldo , con 
la an t igüedad de 27 de agosto de 
1895.—R. O. 18 febrero. 

T . C. D. Salvador Betl iencourt y Clavijo, 
la placa de la Rea l j ' m i l i t a r orden 
de San Hermenegi ldo , con ' la an t i 
güedad de 2 de sept iembre de 1896. 
- I d . 

C." D . R a m ó n F o r t y Medina, la cruz 
de 1." clase del Méri to Mili tar , con 
d is t in t ivo blanco, por haber des
empeñado el cargo de profesor en 
la escuela de clases del disuel to 
ba ta l lón mix to de Ingeíi ieros, en 
la isla de Cuba, con ar reglo á lo 
d ispuesto en la Rea l orden de 9 de 
enero de 1892.—Id. 

C." D. Jo sé de Campos y Munil la, la 
cruz de 1.* clase del Méri to Mili
tar , con dis t in t ivo rojo, pensiona
da, en recompensa de sus servicios 
en la acción de Ceja de Negro (Pi
n a r del Río) , el día 4 de oc tubre 
de 1896.—R. O. 25 febrero. 

C Sr. D. J u l i á n Chacel y García, la cruz 
de '¿•"' clase de María Cris t ina, en 
recompensa de siis servicios en la 

. acción de Ceja de Negro (P ina r del 
Río), el día 4 de oc tubre de 1896. 
- I d . 

Sueldos, haberes y gratifioaoiones. 

T . C. D . J o s é Suárez de la Vega y L a m a s , 
abono de sueldo del empleo de co
ronel .—R. O. 13 febrero. 

T . C. D. Franc isco López y Gai-vayo, id. 
id.—Id. 

T. C. D. Anton io Vida l y R ú a , id. id.—Id. 
C." D. .losé Saavedra y Lug i lde , abono 

de sueldo del empleo. de t en ien te 
coronel.—Id. 

C." D. Jo sé de Toro v Sánchez, id. id. 
- I d . 

C." D. R u p e r t o Ibáñez v Alaroón, id. id. 
- I d . 

ClasificaGión. 

C." D. J o s é Fe rnández y Menéndez Val-
dés, se le as igna en su empleo la 
an t igüedad de 30 de marzo de 1893. 
—R. O. 19 febrero. 

Reemjjlazo. 

1." T." D. Salvador Nava r ro v de la Cruz, 

. Empleos- .' ' , . . 
• en ei . Nombres, motivos y fechas. 

pasa á la s i tuación de reemplazo , 
quedando sujeto á lo p recep tuado 
en el a r t . 2." de la R e a l orden de 27 
de ju l io de 1896.—R. O. 17 febrero. 

Destinos. 

C.° D. E d u a r d o R a m o s y Díaz de Vila, 
de a y u d a n t e de campo del genera l 
jefe de lá 2."̂  b r igada . I.* división, 
del 8." Cuerpo de ejército y gober
nador mi l i t a r de L u g o , I ) . Fede
rico Ascensión y González, á a y u 
dan t e de campo del c o m a n d a n t e 
genera l de Ingen ie ros del 2.° Cuer
po de ejército, "D. Feder ico Mendi-
cuti y Surga .—R. O. 4 febrero. 

C." D . Wences lao Carreño y Ar ias , á la 
compañía de Telégrafos que se 
organiza en esta corte p a r a F i l i 
pinas , por sor teo. — R . O. 4 fe
brero, 

1 . " T." D. Carlos Masquele t y Lacas i , id. id. 
- I d . 

C." D. A u g u s t o Or tega y R o m o , cesa en 
el cai-go de a y u d a n t e de campo 
del genera l jefe de la 1.* br igada 
de la división de ar t i l ler ía , p a r a la 
ins t rucc ión del I." Cuerpo de ejér
c i to , D. Eugen io Torreblanca y 
Díaz.—R. O. 8 febrero. 

T. C. D. Anton io R i u s y de Llosel las , con
t i n u a r á en Cuba por haber vacan te 
de su empleo en aquel dis t r i to , á 
tenor de lo d i spues to en el a r t . 7.° 
de la R e a l orden de 28 de febrero 
de 1896.—R. O. 12 febrero. 

C." D. An ton io Gómez de la Tor re y Bo
tín, se dispone se proceda con a r re 
glo al a r t . S.° de la R e a l orden de 
28 de febrero de 1896.—Id. 

C." D. Adolfo del Val le y Pérez , á aj 'u-
dan te de campo del c o m a n d a n t e 
genera l de Ingen ie ros del 3 . " Cuer
po de ejército, D. E d u a r d o Dan ís 
y Lapuen t e .—R. O. 20 febrero. 

C.'̂  D. Mar iano Rubio y Bellvé, á ayu 
dan te de campo del c o m a n d a n t e 
genera l de Ingenie ros del 4.° Cuer
po de ejército, D. F e r n a n d o Ala
meda.—R. O. 22 febrero. 

C " D. Antonio Boceta y Rodr íguez , a l 
4.° Depósi to de reserva .—R. O. 24 
febrero. 

C." D. J u a n Aviles y A r n á u , al 3 . " re
g imiento de Zapadores-Minadores . 
—Id. 

C." D. Anton io Gómez de la Tor re y Bo
t ín , a l I.""" reg imien to de Zapado
res-Minadores.—Id. 

C." D . Manue l Pérez y Ro ldan , a l 1."' re 
g imien to de Zapadores-Minadores . 
—Id. 

C." D. Anton io Boceta y Rodr íguez , á 



Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 

p res ta r sus servicios en comisión 
en el minis ter io de la Guerra , sin 
dejar de pertenecer al i." Depósi to 
de reserva de Ingenieros.—E.. O. 
26 febrero. 

C* D. Manuel Maldonado y Carrión, á 
profesor de la Academia de Inge
nieros.—Id. 

C." D. Manuel Pérez y Roldan , conti
n u a r á en comisión como profesor 
de la Academia de Ingenieros , dis
frutando la gratificación anua l de 
1500 pesetas.—Id. 

C." D. Vicente Morera de la Val í y Ro-
dóu, á profesor de la Academia de 
Ingenieros .—Id. 

Comisiones indemnizables. 

G.' D." Excmo. Sr. D. Federico Mendicut i 
y Surga, se declara indemnizable 
la comisión que se le confirió pa ra 
Córdoba y la Rambla , con objeto 
de reconocer el cuar te l de Alfon
so X I I de la R a m b l a y edificios 
mi l i ta res de Córdoba, por ha l la rse 
comprendida en los ar t ículos 10 
y 11 del Reg lamento .—B. O. 12 fe
brero. 

C." D. Jo sé Kit l i y Rodr íguez , id. id.— 

C." D . R a m ó n Domingo-Arnau y Calde
rón, se declara indemnizable la co
misión que se le confirió para la 
R a m b l a con objeto de reconocer 
los edificios mi l i ta res , por hal lar
se comprendida en los ar t ículos 10 
y 11 del Reglamento .—Id. 

C * D. Tomás de Morales y Villarejo, se 
declara indemnizable la comisión 
qv\e se le confirió pa ra San Roque , 
con objeto de recibir de la Hacien
da el cuar te l de caballería de la 
plaza de Cabal los , por ha l la rse 
comprendida en los a r t ícu los 10 y 
11 del Reglamento .—Id. 

Empleos 
en el 

Cuerpo. Nombres, jnotivos y fechas. 

C.'' D. J o a q u í n González y Estéfani , se 
declara indemnizable la comisión 
que se le confirió p a r a Alcalá, con 
objeto de reconocer un .a lmacén de 
paja, por ha l la rse comprendida en 
los ar t ículos 10 y 11 del Reg lamen
to.—R. O. 12 febrero. 

T. C. D. Antonio Vida l y Rúa , se declara 
indemnizable la comisión que se 
le confirió p a r a el Fer ro l , con ob
je to del estudio de la posición de 
Monte Fa ro , por ha l la rse compren
dida en los ar t ículos 10 y 11 del R e 
glamento.—Id. 

T. C. D. Salvador Bethencour t , se declara 
indemnizable la comisión que se 
le confirió p a r a L a s P a l m a s . — 
R. O. 22 febrero. 

Comisiones. 

T. C. D. Francisco E c h a g ü e y Santoyo, se 
dispone pase por espacio de un 
mes á Argel , á es tudiar la orga
nización mi l i t a r en las colonias 
europeas en la p a r t e Nor t e del 
cont inente africano.—R. O. 9 fe
brero. 

C." D. Ped ro Sánchez Ocaña y León, se 
le concede una comisión del ser
vicio pa ra es ta cor te por el tér 
mino de un mes, y sin derecho á 
indemnización.—R. O. 24 febrero. 

C." D. Manuel Alvarez Campana y Alva-
rez, se le concede una comisión del 
servicio, por t é rmino de u n mes , y 
sin derecho á indemnización, p a r a 
P a l m a de Mallorca.—Id. 

Liocnoia. 

C." D. J o s é Maest re y Concas, dos me
ses de prórroga á la licencia que 
disfruta por enfermo.—O. del ca
p i t án genera l de Valencia, 26 fe
brero. 






